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CRONICA PARLAMENTARIA.

Por la precipitación con que se escriben las cró­
nicas parlamentarias, no hicimos mención en la de 
ayer del jóven diputado radical Sr. Uña, que de­
fendió su acta con gran lucimiento y dando prue­
bas de grande erudición y de que no le faltan con­
diciones para ser un buen orador.

Pero sentimos al mismo tiempo que el Sr. Aya- 
la fuese el contrincante vencido en el distrito de 
Llerena; porque vencedor y vencido merecen un 
asiento an la Cámara.

Adversarios políticos, pero imparciales y jus­
tos, no hemos de negar á nadie ni sus merecimien­
tos ni sus derechos.

Por machos que sean los deseos del gobierno 
de constituir cuanto antes el Congreso, súrjen sin 
cesar diticultádes, aparecen obstáculos que hacen 
retardar su constitución.

Las actas que se t ra t | de aprobar llevan en s 
tantas taitas, revelan tantas ilegalidades y atrope­
llos cometidos por los delegados del gobierno en 
las diferentes provincias, que la conciencia mas 
elástica se rebela.

Los cargos duros, los ataques severos que se 
dirigen contra el abuso y el falseamiento á que se 
prestan las elecciones por el sistema del sufragio 
universal, prueba bien á las clases que no hay me 
dio posible para su sostenimiento y que los resul 
tados que se obtienen son contradictorios.

Esto es precisamente lo que probaba en la se­
sión de-ayer el Sr Sarapere, atacando el acta de 
Tecla. No ha habido medio de que no se hayan va­
lido, para hacer salir triunfante el candidato de! 
gobierno.

Contestó en nombfe,(J[ie la comisión .el Sr. La 
Foz, diputado de fscil.palabra que hubiera lucido 
cuanto vale defendiendo mejor causa..

Presentóse por el diputado republicano señor 
Santa María una proposición para que fue-sen ad­
mitidos como ^putados los jóvenes que no tuvie­
sen los 25 años cumplidos. En defensa de la propO' 
sicion citó varios ejemplos de haber sido admitidos 
menores en legislaturas anteriores. El Sr. Pasaron, 
presidente de la comisión, manifestó estar comple­
tamente dé acuerdo con el Sr. Sauta María y pedia 
al Congreso igualmente se sirviera apoyar la pro­
posición. Levantóse á combatirla el reputado ora 
dor moderado Sr. Jove y Hévia, que con elegante 
estilo, razonamientos poderosos y lógica severa, 
probó que ni los ejemplos citados podían servir de 
base en el caso actual, ni las situaciones eran las 
mismas, ni finalmente estas Córtes, aun no cons­
tituidas, ni constituyentes, tenían poder para ven­
tilar esta cuestión.

El Sr. Jove es un celoso vigía contra toda ia  
fracción legal.

Sin embargo, la proposición fué aprobada y ad 
mitido como diputado el Sr. Calvo Asensio. Noso- 
tro.s, bajo el puuto de vista del derecho, no pode­
mos mepos de dar la razón al Sr. Jove y Hévia; 
pero indulgentes protectores de la juventud, cree­
mos que es lícito dar asiento en los bancos del 
Congreso á jóvenes que como el Sr. Calvo Asensio 
reúnen condiciones de instrucción y aplicación po­
co comunes.

Un diputado republicano, que nos parece fué el 
Sr. González Janer, combatió el acta de Oviedo, 
cuyo resultado ha causado alguna sorpresa, por­
que acostumbrados á ver triunfante al diputado 
republicano Sr. González Alegre, jóven de crédito 
y de renombre, ha sido una verdadera^sorpresa el 
triunfo del candidato ministerial.

La comisión y el Sr. San Miguel esplicaron lo 
mejor qué pudieron el caso.

Euseg'aida se entró en la discusión del acta de 
Cieza, en la cual resulta vencido el Sr. Cánovas del 
Castillo.

En esta elección ha habido circunstancias y 
anomalías que el público no conoce, que se han es- 
plicado mal, y de muchas de las cuales no se dan 
cuenta en Madrid los hombres políticos, porqué de­
penden íe  accidentes locales, de los cuales no se 
suele haber conocimiento exacto en los círculos 
políticos de la córte, pero que se esplican perfecta­
mente en el sitio y lugar donde esas circunstancias 
concurren..

Nosotros nos hubiéramos alegrado de la presen» 
cía del Sr. Cánovas del Castillo en el Congreso, pero 
hubiéramos querido que su triunfo en estas elec­
ciones hubiera tenido lugar en Campillo, y de to­
dos modos deploramos y sentimos su ausencia del 
Parlamento.

La discusión del acta ha tenido grande impor­
tancia.

El Sr. Bugallal ha pronunciado un buen dis­
curso. Le inspiraban buenos sentimientos; la amis­
tad, lo que él creía la justicia, y la gloria del Par­
lamento.

Le contestó el Sr. Mathet y hemos sentido en un 
hombre discreto oir alguna de las proposiciones 
que ha defendido.

¡Qué el país no quiere habladores! ¡Qué el país 
quiere que se hable menos y se obre mas! ¡Oh vul­
garidad radical! Pues para sostener vulgaridades 
de esa especié está de mas el régimen representati­
vo. Esto es confundir lastimosamente los charlata­
nes con los oradores. Esto es confundir ei plaqué 
con a plata. Esto es confundir un papel dorado 
con el oro fino.

Lo sentimos por el Sr. Matté, el cual ha estado 
sangriento con el Sr. Cánovas, pero injusto.

Muy al contrario, el señor marqués de Sardoal 
ha defendido su acta con habilidad, con prudencia 
y con talento, soando partido de la situación en 
que se encuentran los pueblos del distrito de Cie­
za, de las enemistadqs locales, de los afectos per­
sonales, todo lo cual ha contribuido al resultado 
que ha dado la elección.

En las actas de Cieza, nosotros tenemos dos de­
beres que cumplir. El bueno y sincero deseo de 
querer al Sr. Cánovas luciendo su talento en el 
Parlamento, y el deseo también justo y natural de 
que predomina ia infiueucia de nuestros amigos 
en Murcia y en Cieza. ¡Ojalá podamos salvar am- .

■ bas cosas en el porvenir! Pero nosotros no abando­
namos á nuestros amigos en cuestiones de esta in - . 
dolé, ni en ninguna otra.

j Hoy terminará la discusión de actas, y el Con- !
J greso se constituirá mañana. . i

¿QUE PODRAN HACER?

Habiendo dicho uno de nuestros estimables co­
legas que aquí ya no hay posible mas que la mo­
narquía de D. Alfonso, dice ¿a J)iscusion\ «Trái- 
»ganosla V. y verá V. lo que hacemos con ella.» El 
diario republicano habrá creído decir una gran co­
sa y no ha dicho na Ja: como argumento, no es de 
los mas concluyentes, y como amenaza es de las 
menos terribles.

Conocidamente ha querido negar la posibilidad 
de la monarquía de D. Alfonso, indicando que el 
dia en que venga saldrán los republicanos á cer­
rarla' el paso, y si llega, la derribarán inmediata­
mente, Aun cuando fuese cierto, probarla que aquí 
no hay nada posible, ni aun la monarquía de don 
Alfonso: los republicanos dirían que lo único posi­
ble es ia república y que es lo que viene y habrá 
de consolidarse. Imitándolos en él argumento y de­
volviéndoselo, diríamos á nuestra vez; «Tráiganos- 
»la V. y verá V. lo que hacemos Con ella.» Resul­
tará, pues, exacto lo dicho por nuestro estimable 
colega, de que aquí no hay nada pogible y vendrá 
á confirmarlo La Discusión^ aun negando que lo ! 
sea la menarquia deD. Alfonso. ¡

Si como argumente vale poco, vale todavía me- j 
nos como amenaza. Qusiéramos acelerar la venida ¡ 
de D. Alfonso, aun cuando mas no fuera que para • 
ver si la impiden los republicanos, y deseamos que i 
Dios nos conceda larga vida, para ver lo que hacen 
después que haya venido. «Ya verá lo que hace­
mos » Por visto desde ahora, ó mejor dicho, por no 
viste; pues no harán nada. jQué han de hacer? 
Continuar con su sombrero de copa, hongo ó gorro 
y renunciar al gorro encarnado; lamentarse de la 
calamidad de los tiempos, de la división del parti­
do y resignarse á la obediencia debida a la legiti­
ma autoridad; hacer lo que hicieron antes de la 
revolución y nada mas, ni aun tanto: alguna al­
garada como la de Arahal y Utrera, ó como la de 
hoja, y gracias que á tanto llegue.

íQué hicieron con la monarquía de Isabel II? Ya 
lo hemos dicho; la correría de Arahal y Utrera y el 
bullicio de Loja: callar y esperar mejor ocasión: 
aprovecharse de la que les ofreció la sublevación de 
Cádiz, y después la seguridad de que no serian mo­
lestados en Béjsr ni en ninguna otra parte; y salir 
á la calle en la tarde del 29 de Setiembre, con p i­
quetas y pucheros de tinta y brochas á borrar las 
caronas que había en los establecimientos públicos 
y en las portadas de algunas tiendas de sastres, za­
pateros, tenderos de comestibles secos y fresnos, 
proveedores de la real casa, al decir de los rótulos; 
y por último, ir al parque de San Gil á proveerse 
de armas, que contra nadie se habían de emplear, 
porque nadie trataba de molestarlos.

Si otros
esta seria la hora en que _______
mo ó peor; esperando á que otros .se lo diesen todo 
hecho, para salir á borrar coronas, creyendo que 
€u seguida se pictariau gorros frigios: viviendo 
mansamente á ia sombra de la clemencia augusta 
de la monarquía, aunque sin poder reunirse pd- j 
blicamente en ningún teatro ó club, cón lo cual i 
podrían vivir sosegados y sin los disturbios que les 
ocasiopa cada reunión. Continuarian con su pro- i 
grama antiguo; pidieudo que se desestancara todo 
lo estancado; que no hubiese quintas; que se diese * 
libertad al municipio; que se estableciera el jurado; | 
que se viviese la vida del derechó; hablando del 1 
santuario de la conciencia; del período histórico; i 
del tiempo y del espació; de los mártires de la idea; ’ 
y diciendo siempre <<todo para el pueblo y por el 
pueblo;» no habían pasado de ahí.

¿Qué harian^ ó mejor dicho, qué harán cuando 
venga la monarquía de Alfonso XII? Desde Setiem­
bre de 1868 están intentando escalar el poder, y  
cada dia se hallan mas abajo y con menos fuerzas 
para trepar. Se sublevaron en Diciembre de 1868 
y en Enero de 1869 en Cádiz y Málaga; posterior­
mente en Valencia y Gracia; en todas partes fue­
ron ametrallados y tuvieron que sufrir la ley del 
vencedor- desde entonces nada han hecho, demos­
trando con ello que nada han podido hacer. Han 
acudido á las urnas, después de haber anunciado 
que iban á levantar las barricadas ha.sta los teja­
dos: han traído la mitad del número de diputados 
que contaban traer: á pesar de esa derrota en las 
urnas, callan y no saíen á las barricadas, esperán­
dolo todo del curso de los acontecimientos,y pidien­
do poco menos que por amor de Dios que se les dé 
gratis él, poder, que no consiguen ni imaginan 
conseguir por si solos.

Las ocasiones que han tenido, con gobiernos 
débiles y asustados, con las grandes poblaciones 
desguarnecidas, con todo abandonado á merced 
del primer grupo armado que se presentara; esas 
ocasiones no se les volverán á presentar: y ¿qaé 
han hecho, cuando se esperaba un movimiento si­
multáneo y un vigoroso empuje y se tenia por 
cierto que nada ni nadie les podría resistir? Apre­
surarse á gritar por todas partes que nadie se mo­
viese, pues seria comprometer gravemente y tal 
vez perder para siempre la causa del partido; ese 
ha sido el tema sostenido y desenvuelto reciente­
mente con motivo de las últimas elecciones, cuan­
do se pensaba en el retraimiento y se anunciaba el

propósito de acudir á las armas. Si esto ha sucedi­
do en tal situación, tan ventajosa para los republi­
canos, ¿qué tendría que temer de ellos una situa­
ción fucriemsute establecida, como seria la monar­
quía de D. Alfonso?

«Vera V. lo que hacemos con ella.» Y ¿qué po­
dían hacer? Ahí tienen una monarquía que les han 
traído; una monarquía que dijeron y sostuvieron 
que lio vendría, y que sin embargq, vino; una mo­
narquía que dijeron que iban a derribar ai dia si­
guiente, y que ni han derribado, ni son ellos loe 
llamados a derribar. Incesantemente han estado di­
ciendo que esa monarquía es tan débil que no pue­
de tenerse en pié, que nadie la apoya, y que pron­
to, muy pronto estarla en tierra; y á pesar de esa 
debilidad, por todos reconocida, no solo no la han 
derribado, sino que tampoco han intentado der­
ribarla.

Ellos tan fuertes, tan numerosos, tan impetuo­
sos, tan irresistibles, nada han hecho ni hacen, se­
ñal cierta de que nada pueden hacer. Tienen que 
consentir esa monarquía como una sombra y á los 
radicales como una realidad; á los radicales que es­
tán a igual distancia del trono que de ios republi­
canos, y que impiden á éstos acercarse al poder. 
Tienen que consentir esa monarquía, y por mas 
que ^ara cohonestar su situación y lo mucho que 
ha. de mortificarlos esa idea, digan que es una mo­
narquía popular, cuya corona no se vé en ninguna 
parte, habrán de convenir eu que esa monarquía es 
la bausa de que no pueda aparecer la repúoiica con 
su gorro encarnado, tal como la pintan ios oarica- 
turistas catalanes.

«Verá V. lo que hacemos con ella.» ¿Habéis 
pensado en lo que ella hará con vosotros? ¿Quién 
correrá de quién? La monarquía á que os referís 
no ha de detenerse en la frontera ni en su camino 
por vosotros: en cambio vosotros podéis conservar 
aquí sanas y salvas vuestras personas; pero ten­
dréis que enviar el gorro colorado allende la fron­
tera; y si no, ai tiempo.

• titros no les hubiesen allanado el camipo, i
ria la hora en que todavía estuviesen lo mis- | ?

LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Graves son las noticias referentes á la insur­
rección carlista; mas aun que por lo que sucede, 
por lo que se teme' que sucederá, en vista de la 
agitación que reina en varias provincias, que han 
permanecido hasta ahora tranquilas, y en aquellas 
que parecían completamente pacificadas.

Lo que sucede en Cataluña no es ciertamente 
motivo para desanimar a los partidarios del duque 
de Madrid. La mala dirección de la campaña, uni­
da á la pericia innegable de los jefes carlistas que 
capitanean las facciones que imperan en el Princi­
pado, había naturalmente de resucitar las ya de­
caídas esperanzas de los insurrectos.

Por otra parte, la bandera carlista es la única 
que ondea izada enfrente do lo existente, y lo exis­
tente tiene muchos enemigos que, sin ser partida­
rios de D. Carlos, acuden alli donde los llama una 
causa cualquiera que sea ó que parezca nacional.

Todos, pues, contribuyen, directa ó indirecta­
mente, á fomentar la insurrección; los radicales 
con sus desaciertos, los conservadores con sus va­
cilaciones, el país con su apatía.

Agotado el sufrimiento de muchos, sin eneon- 
trar remedio á los males presentes, pareciéndoles 
peor lo actual que todo lo que puede venir, empu­
ñan las armas inspirados en el horror que les pro­
duce la negra oscuridad de un porvenir incierto.

Solo hay una bandera que tremolar enfrente 
del pendón carlista; y mientras esa bandera per­
manezca plegada, ni Ja estrategia reposada de los 
Baldrich, ni las fantásticas concepciones ■ de los 
Córdovas podrán devolver la paz á las provincias 
donde la insurrección se enseñorea. i

El ejército está descontento y tiene rozon para ; 
estarlo; oficiales beneméritos que han espuesto su ¡ 
vida en cumplimiento de su deber, ya que no ' 
guiados por su entusiasmo en favor de una causa i 
impopular, son postergados en su carrera y arro- i 
jados de las filas del ejército, sin mas motivo que ’ 
las opiniones^jue les supone el jefe de su regimien- | 
to, fundado en sus afinidades de amistad ó de pa- ! 
rentesoo.

Esta conducta dará sus naturales frutos, y los 
que ia observan no tienen razón para quejarse.

Hechas estas observaciones que nos sugiere el 
patriotismo, y omitiendo muchas mas que sobre el 
asunto que nos ocupa pudiéramos hacer, hé aquí 
ahora las noticias recibidas en el dia de ayer refe­
rentes á la insurrección;

«Ayer salió de Zaragoia ¡para Manresa el batallón 
cazadores de Alcelea.

—El cabecilla Bassaneol recorría ayer los pueblos in­
mediatos á Vila de Muía, exiliándoles las contribu­
ciones.

—En Morella y pueblos inmediatos se notaba una 
grande agitación-carlista, que hacia presumir un próxi­
mo conñicto.

—Un titulado coronel carlista recorre en el dia varios 
pueblos del partido judicial de Priego, y algunos de la 
provincia de Goadalajara, reclutando gente en favor de 
dicha causa. Con este motivo se han formado pequeñas 
columnas que vigilen los puebloa mas comprometidos.

—Entre cinco y seis de la tarde de ayer, y monte de­
nominado las Chañas (Zamora), y término del Espuredo, 
fué batida por el alférez Carmona y fuerza que manda 
el resto de la partida carlista con quien chocó la guar­
dia civil de León, haciéndola tres prisioneros de l--s cin­
co ó seis de que se eomponia, cogiéndoles varias armas 
y efectos de guerra y algunos documentos. Dichos pri­
sioneros se llaman: Fernandez, José Lorenzo López, es­
tudiante, natural de Qorbaplumas, y Domingo Fernan­
dez y Fernandez, jornalero, del pueblo de Oreadas do 
Orense.

La partida carlista de Alcali de Chisvert se compo­
ne de % hémbree.»

LOS BANQUETES DEL 22 DE SETIEMBRE.

La cuestión de los banquetes del 22 de Setiem­
bre se va complicando en Francia de una manera 
singular.

! Sea lo que quiera de esas circulares, y contra 
circulares ministeriales de que tanto se han ocupa­
do los periódicos de París con motivo de las pro­
yectadas reuniones para celebrar el aniversario re- 
ptíblicano, dos hechos parecen perfectamente com­
probados: primero, que en los departamentos que 
aun permanecen en estado de sitio, como los del 
Sena, Ródano, Bocas del Ródano, etc., la autori­
dad militar ha zanjado el ^unto , prohibiendo pura 
y simplemente todos los banquetes públicos ó par­
ticulares; segundo, que en los departamentos en 
que impera ia ley civil, ios prefectos no han debi­
do poner obstáculo alguno á las reuniones que se 
celebrasen con carácter privado.

Las noticias recibidas de Chambery, del 21, 
dando detalles sobre los preparativos del banquete 
á qoe debía asistir M. Ganibetta, no presagiaban 
ninguna disposición prohibitiva por parte de la ad- 
ministrácion local; mas bé aquí que un despacho 
fechado en Chambery en la tarde del mismo 21, al 
anunciar la llegada de M. Gambetta á aquella lo­
calidad, lo hace también de un edicto del prefecto, 
prohibienuo de una manera formal el banquete, y 
Confiando la ejecución de esta medida al coman- 
daqte de la gendarmería y ai comisario central 
Añade el despacho que á pesar de esta disposición, 
continuaban ios preparativos, si bien no se notaba 
el menor síntoma da que pudiera alterarse el ór- 
den público.

Mientras que la capital del departamento de 
Saboya está bajo la impresión de este golpe que 
presagia una suspensión forzosa, si bien proble 
mática, de la representación republicana, en Beau- 
mont-le-Roger debieron reunirse á la mesa el mis­
mo dia 22, bajo la presidencia de M. Broglie, cua­
trocientas personas que no estarán sin duda dis 
puestas á celebrar los beneficios de la república, 
aunque ésta fuera  la mas eminentemente conser­
vadora.

«No hay temor, dice á este propósito La Liber­
té., de que se prohiba el banquete en Bsaumont-le- 
Roger, como ha sucedido en Chambery, con tanto 
menor motivo cuanto que el prefecto del Eure es 
uno de los patronos de esta fiesta, organizada por 
un adversario declarado de todas las repúblicas.»

Este, fenómeno, que no puede esplicarse La L i­
berté, tiene á nuestro juicio una sencillísima es 
plicaciou. El objeto político de los banquetes en 
loor dei establecimiento de la primera república 
está reconocido por todos los partidos; mas aun: su 
tendencia clara y manifiesta no es otra que ejercer 
cierta presión en fin de que se decrete definitiva 
mente esta forma de gobierno en Francia; al paso 
que la fiesta de Beaumont-le Roger, no ostentan­
do fin político alguno, por mas que los ooncurrea 
tes no sean partidarios de la república, no se en­
cuentra en igual caso que Ips banquetes conmemo- 
morativos en favor de aquella; y la autoridad no 
puede ver en esa reunión una causa de desórdenes, 
como podría suceder muy fácilmente en estos úl 
timos.

Véase, pues, á nuestro juicio la causa porque se 
han prohibido por las autoridades civiles y milita 
res los banquetes celebrando el aniversario del es­
tablecimiento de la primera república, y por qué 
la autoridad no ha puesto obstáculo á la reunión 
de Beaumont le-Roger, que tanto escuece á La L i 
berté.

de la Torre al Sr. ülloa hay algunas reservas Aquel 
aprueba la conducta de éste y de los demás diputados 
conservadores que han tomado asiento en e¡ Congreso; 
puesto que nada se batía resucito en contrario. Pero 
cree que el proceder de todos los diputados y senadores 
electos que ñruuaron ios manifiestos acordados en las 
juntas del Senado y del Conservatorio deberá ajustarse 
á las decisiones que, en vista de las circunstancias y de 
la conducta del gobierno y las Cóttes, acuerde ei par­
tido.»

Esta carta por lo visto no resuelve nada y es 
ya época de decidirse y de resolverse.

Los jefes de los partidos y aun de las fracciones 
están en el caso de tomar un acuerdo definitivo.

Si la carta se publica, la analizaremos con im­
parcialidad suma.

Pero repetimos que no se puede estar á ver ve­
nir, ni menos quedarse á dos cartas.

O con Dios ó con el diablo.
O ser conservador de veras ó revolucionario de 

veras. Lo demás es estar entre dos sillas y mal sen­
tado.

Recomendamos á los aficionados á esculturas, 
que vayan á ver la cabeza que ha expuesto en su 
lujosa tienda, calle del Principe núm. 6, D. Leon­
cio Meneses; obra en nuestro leal saber y entender 
de un mérito artístico innígable, y apreciada en 
dos mil duros.

Anuncia un telégrama de Bruselas del 21 que 
según el' Echo du Parlement, el conde de Arnim 
embajador de Alemania en París, tiene intención 
de presentar la dimisión de su cargo.

Arreglados ya definitivamente los pormenores 
de la indemnización de guerra, cree el conde de 
Arnim que el honor de representar á la Alemania 
en París, no compensa los disgustos que le propor­
cionan sus relaciones con la sociedad parisiense.

Como debe suponerse, los periódicos de París 
se sublevan contra la Agencia Havas por quien 
aparece trasmitido el despacho, acusándola de dar 
pruebas de poquísimo tacto y discernimiento en la 
elección de sus noticias. A juicio de la prensa pa­
risiense, el Echo du Parlement es un periódico 
cuyos informes deben ser acogidos á beneficio de 
inventario, y mas aun en la cuestión de que se 
trata, porque ignorando, dice un colega francés, 
si el conde de Arnim desea ó no abandonar su 
puesto de embajador, ■. aun suponiendo que así 
fuese, no podríamos admitir el motivo que para 
ello aduce el Echo du Parlement, pues el conde de 
Arnim ha sido siempre acogido con la benevolen- 
ciajque se merece, tanto por sus eminentes cuali­
dades personales, como por su alta posición diplo­
mática, y probablemente le sorprenderá en estre- 
mo oir hablar de los disgustos, á los que el diario 
belga atribuye su deseo de retirarse.

No sabemos lo qüe puede haber de cierto en la 
noticia dada por el Echo du Parlement. Solamen­
te podemos añadir que el Monitor oficial del im­
perio de Alemania, da la propia fecha, anuncia que 
el conde de Armin embajador de Alemania en Pa­
rís ha sido nombrado consejero íntimo en activi­
dad con el titulo de escelencia.

«Ayer, á las ocho de la noche, decía anoche 
nuestro apreciable colega E/ Pueblo, dejó de exis­
tir la señora doña Cárníen Cardenal, que era aun 
anteayer* bella y virtuosa compañera de nuestro 
amigo el Sr. D. Gregorio García Ruiz, hermano 
de nuestro director D. Eugenio, que aun continúa 
eau n  estado delicadísimo.»

El cadáver de doña Cármen CardenaJ. fué con­
ducido á la sacramental de San Luis ayer tarde á 
las cuatro, desde la casa mortuoria, calle de San 
Miguel, núm. 7, cuarto tercero.

Acompañamos al Sr. García Ruiz en su legíti­
mo dolpr por la dolorosa é irreparable pérdida que 
acaba de sufrir.

La de Viena del 21, en vista de los in­
formes que ha recibido, declara no ser cierta la 
noticia de que el gobierno tunecino Labia negado 
de una manera brusca la autorización para que la 
escuadra austríaca hiciera evoluciones y ejercicios 
en la costa de aquella regencia.

Al contrario, dice la Gaceta, los jefes y oficiales 
de la efccuadra austríaca solo tienen que agradecer 
las atenciones de que han sido objeto por parte de 
las autoridades de Túnez.

De Colonia escriben á Berlín con fecha 31 del 
corrieute, que en la sesión del Congreso de los vie­
jos católicos celebrada en aquel dia, se adoptó por 
unanimidad una proposición dirigidaá que hiciera 
una teñthtiva para unirse de nuevo con los miem­
bros de la Iglesia cristiana que tenga la misma 
creencia.

Con este objeto se nombró una comisión oom« 
puesta de los individuos siguientes: Doellinger, 
Friedrichs Lorngen, Lutterbeck, el abate Michaud 
Michaelis consejero del tribunal de apelación, Rot- 
tels, Remkaus Reuss y Schutte.

Ha ocurrido un nuevo caso de la epidemia rei­
nante, conocida con el nombre de «organización 
del ejército.-»

Ha sido declarado en situación de reemplazo el 
coronel de caballería que mandaba un regimiento 
de guarnición en Valencia, D. Gonzalo Chacón.

El ministro de Gracia y Justicia ha admitido la 
dimisión del juez de Motril D. Prudencio Delgado, 
presentada por sus enemigos falsificando la firma 
de éste.

Es una manera ingeniosa de hacer y de pro­
veer vacantes.

De nuestro apreciable colega La Política to 
mamos los dos párrafos que á continuación inser- ' 
tamos;

«Según dice hoy Bl Imparcial, mañana llegará á 
Madrid el duque de la Torre.

Sin duda está haciendo falta para ordenar en algún 
tanto las descompaginadas huestes conservadoras que 
parecen dispuestas á seguirle No creemos, sin embar­
go, que vénga tan pronto como se dice.

En lo.a círculos políticos se hablaba anoche de una 
carta escrita por el general Serrano al Sr. Ulloa, en que 
80 dice aprueba la conducta de éste al tomar asiento en 
el Congreaof, conducta censurada por Bl Diario Español 
á nombre de aquel y que el duque halla justificada, 
toda vez qoe en la reunión celebrada por los burgraves 
conservadores antes de abrirse el Congreso no se adoptó 
resolución alguna favorable al retraimiento póstumo.»

—«Esta tarde se ha dicho qoe en la carta díl duque

E l  Imparcial artículo que inserta­
mos á continuación.

Teníamos derecho á negarnos á su inserción. 
Teníamos mucho mas derecho á negarnos á re­

producir las palabras que de su cosecha publica 
E l  Imparcial, y podíamos replicar con abundan­
cia de dato.s y de razones; pero nuestra réplica mas 
fuerte y mas contundente será la inserción lisa y  
llana de las palabras de E l  Imparcial y las del re­
mitido que le acompañan.

Con esta conducta noble y leal demostraremos 
una vez mas nuestra buena fé, y la sinceridad con 
que procedemos en las polémicas diarias.

No: jamás se nos pondrá con justicia la nota de 
calumniadores. La calificación es dura é inmereci­
da á todas luces, y nosotros protestamos contra 
ella enérgicamente. Así creemos qne lo conocerá 
E l  Imparcial mismo en su rectitud.

Publicar alguna vez rumores de cierta índole 
puede ser ligereza, ó exageración, pero esto está 
en la índole de los periódicos: es de su naturaleza, 
y no se puede remediar muchas vec-es. A E l  Im -  
parcial le habrá sucedido e.-sto mismo que decimos; 
pero estas ligerezas y estas exageraciones están 
muy distantes de ser calumnias, y á veces produ­
cen un gran bien, cual es el que los interesados se 
aperciban y que el público pueda tener mayor 
abundancia de datos para formar su juicio cabal. 

Apartada, pues, de nuestro lado y con nuestra 
propia mano la nota de calumnia, insertamos eo 
prueba de nuestra buena fé todo cuanto Bl Jm-
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gráudono' este particular, ale-
corresDonrtAT?°
creerse int ^  personas que pudieran
creerse interesadas en este asunto.
apn«i.t juzgará, como siempre, de nuestra
«ensatez y de nuestra conducta.

Oice así Imparcial-,
UNA CALUMNIA.

SiguieQdo los periódicos de oposición inventando he-
08 que puedan desacreditar al gobierno y al partido

a ‘ca, ya que DO loa encuentran reales para poderlo 
acer ton justicia, han publicado y comentado el si­

guiente suelto:
«Mas puntos negros.
¿Tendrá algún periódico ministerial la bondad de 

1 ustrar al público acerca del descubrimiento que parece 
■íi 'i hccko en eí parque sauitario de Madrid de muchos 
miles de duros invertidos sin las formalidades regla­
mentarias, y cuya inversión no se puede justificar?

¿Será verdad que hace muchos meses manifestaba 
oficialmente el jefe de Sanidad militar de la isla de Cu­
ba que en vez de material sanitario lecibia cajones con 
piedras y plomo?

¿Será verdad que no se tomó providencia alguna con­
tra este escándalo?

¿Será verdad que para esclarecer los hechos se ha 
nombrado una comisión presidida por un jefe del cuer­
po. al que su dice alcanza gravísima responsabilidad en 
lo sucedido?

¿Será verdad que los últimos doct mil duros sacados 
de la caja de Ultramar para este objeto, lo fueron omi­
tiendo las formalidades reglamentarias?

Desearíamos, dice un colega, que la prensa ministe­
rial aclarase estos pantos, pues parece se trata de una 
suma coDSiderable.

Luz, señores de la moralidad mentida, mucha luz, 
que bien la merece el as jUto, no solo por los fondos de 
que se trata, sino por la delincuencia de los que en él 
han intervenido.

¡Cuándo cesarán los escándalos!»
¡Cuándo cesará tanta calumnia, decimos nosotros! 

¡Cuándo se respitará la honra ageaal
El jefe del parque nos dirige en defensa suya y de la 

dependuncia tan mal y arteramente atacada, las líneas 
siguientes que publicamos, rogando á nuestros colegas 
que han copiado la calumnia copien también la ver­
dad que resplandece en ellas.

Dice así:
Haciéndose eco de una calumnia, mas bien que Eco 

ns España, formula en su número del viernes este pe­
riódico tele preguntas, á que supone no ha de contestar 
victoriosamente ia prensa ministerial, pues está en un 
un lamentable error el periódico moderado.

En el parque sanitario de Madrid no se ha descu­
bierto nada, porque nada hay en él oculto ni miste­
rioso.

El material sanitario rec amado, siempre con urgen­
cia, general de Cuba desde hace cuatro
años para las atenciones de la campaña, se ha hecho 
por el conducto regular del ministerio de la Guerra, 
mandándose adquirir y construir por la dirección de 
Sanidad, y ejecutándolo el parque sanitario de Madrid, 
prévia autorización superior, remitiéndose hasta Cádiz 
por la administración militar. La valoración de objetos 
se ha hecho siempre con estricta sujeción á las tarifas 
oficiales que el parque tiene aprobadas por el gobierno 
superior, y sin que ni un solo objeto se haya podido re­
chazar en Cuba como inútil ó ármala clase. La inversión 
de cuantos fondos ha percibido el parque para estas ad­
quisiciones Como para todas las demás, sin faltar una, 
están plenamente justificadas en las cuentas trimestra­
les que Con perfecta regularidad rmle el parque sanita­
rio de Madrid, con la intervención del oficial que la ad- 
miuiítrdCion militar tiene en esta dependencia , destino 
que se creó á instancia de la dirección da Sanidad mili­
tar, cuyo centro directivo desde hace cuatro años que­
dó libre de toda gestión administrativa en este parque, 
que se rige co no está mandado con entera confurm.dad 
á cuanto es vigente en los parques da artillería é inge­
nieros, siendo el encargado de efectos y caudales en el 
parque sanitario el oñcial de administracion militar.

Antes de sslir de Madrid para Cuba, toda remesa de 
material sanitario es reconocido y examinado por una 
comisión faeultati. a que el director del cuerpo nombra; 
si después, j ya fuera de ia jurisdicción del parque se 
introdujesen en el material sanitario algunos objitos de 
esos que El Eco de España debe tener siempre en la 
memoria, no tendría en ello responsabilidad alguna el 
parque: los objetas de material sanitario remitidos á Cu­
ba ú otro pumo no se dan al peso, van siempre en reía ■ 
cion nominal, individual y valorada; por lo tanto, si las 
listas de petición y remisión estaban conformes y lo han 
sido indudablemente, supuesto que no hay reclamación 
alguna hecha, todo eso (Xapiedras gplomo es aquí im- 
pertineutemente calumnioso.

Respecto a ia tercera interrogación, no ha podido, 
debiao, m tenido el gobierno que tomar providencia al­
guna, pü que es completameate fi.so el escánlalo su- 
paes'.o, puruue el último período del parque saoitario 
(desue hace cuatro añjs) es el úuico que tiene comple­
tas sus cuentas, ordenado su servicio y legalmente de­
mostrables todos sus actos, y si el interrogador del Eco 
quiere de el.o pruebas, qué deje su no envidiable pa 
p e í, que nos dé su firma y le demostraremos el 
error.

£1 director de sanidad no ha nombrado comisión para 
esclarecer hechos que están bien iluminados: en uso de 
sus facuitades ha podido nombrar una ó varías comi­
siones para asuntos del parque, como las nombra dia 
riamente para otros del vasto ramo que le está confiado, 
deseoso de ilustrarse y proceder con acierto cumplido en 
asuntos que por ser puramente facultativos rec aman 
por se parte mayor y mas profundo esta lio. L i respon­
sabilidad administrativa y económica de toda gestión 
referente al parque, no atañe, hace cuatro años, lo be 
moa dicho ya y no nos cansaremos de repetirlo, sino al 
ramo de administración militar. ¿Será verdal que los 
últimos 12.U00 duros sacados de la Caja de Ultramar 
para este objeto lo fueron omitiendo las formalidades 
reglamentarias?

Hemos trascrito integra esta pregunta, que es la 
quinta; por si fuese ella la primera y única que ha ins­
tigado al preguntador.

Loe capitanes generales de Cuba y Filipinas, casi al 
mismo tiempo, en los meses de Julio y Agosto últimos 
han pedido un cuantioso material sanitario, para cuya 
adquisición y construcción se necesitan reour*os deque 
no diepone el porque sanitario, pues no tiene consigna­
ción alguna en presupuestos para adquirir material, co­
mo la tuvo precisamente cuando goUcrnabau los ami­
gos del Eco DE España: en esta situación, e importando 
el material podido mas de 30.000 duros, sin incluir los 
medicamentos, la caja de Ultramar, sigu endo los trá • 
mites de siempre, cumpliendo con su verdadera y legí­
tima misión, p evio cargo valorado del parque, garan­
tido con las firmas del jefe de sanidad y oficial de ad­
ministración militar, ha e tregado próximamente la 
tercera parte del importe total del material que debe 
adquirirse para Cuba y filipinas; porque no de otra 
manera puede satisfacerse aquel importante pedido, 
flue en su mayor parte consiste en instrumentos y apa­
ratos que solo en el estranjero se elaboran; pero los ci­
tados Lciouarios han tenido buen cuidado de deposi­
tar esta suma en el Banco de España, de donde se i/á 
percibiendo según lo reclamen las construcciones yád-- 
-Juisicones del material pedido, pues-os los fon-OS MÍ 
-jsl abrigo de toda asecbaaía,

( No volvemos á los puntos negros.
Desde que la administración y gobierno del parque se 

halla confiada á sus actuales encargados, facultativo el 
uno y administrador el otro, están rendidas fielmente 
todas las cuentas, y la circunstancia que tal vez convie • 
ue conozca El Eco de España, es, que á la calda del Or­
den de cosas derrumbado en el 68, el parque tenia un 
menguaOisimo material, ningún fondo y apenas de na­
die era conocido, al paso que esta dependencia, en Se­
tiembre de 71 presento al director del cuerpo y una nu­
merosa comisión facultativa que lo acompañaba, un 
material sanitario en su casi totalidad nuevo, cuyo va­
lor asciende á la respetable suma de pesetas 232.393,3J 
céntimos.

Al lado de tan valioso material sanitario cual nunca 
lo ha poseído España, ha de consignarse también que la 
dirección y el parque han remitido á Cuba otra masa de 
material que ha pruporciouedo para aquel ejército 399.650 
curaciones, grande y selecto repuesto de instrumentos 
quirúrgicos, tanto que por creerlo escesivo la celosa di­
rección de Sanidad militar se lo hizo asi presente al go­
bierno deS. M., instruyéndose un espediente, cuya tra­
mitación continúa, para inquirir el verdadero destino 
que en la Antílla se daba á este material que no fuá qui­
zá tan abundante y selecto el que tuvieron en Melz y 
Sedan los ejércitos allí beligerantes.

Vea, pues, El Eco de España ó el médico que le ha­
ya instigado para hacer sus intencionadas preguntas, en 
lo que se bau invertido los fondos del parque sanitario 
de Madrid, recursos todos allegados de elementos dis­
persos condenados á perderse y que se han acumulado 
por la gestión del parque auxiliado con la perseverante 
protección del ministerio de la Guerra, sin que el Tesoro 
público haya suministrado un solo escudo. El inventa­
rio valorado de cuanto queda espuesto seremitiO al mi­
nisterio de la Guerra y direcciones de Sanidad y Admi­
nistración militar el 28 de Setiembre de 1871, en donde 
puede examinarlo si gusta el misterioso calumniador.

LOS AMIGOS DE LA PAZ Y DE LA LIBERTAD.

Vamos á tener una segunda edición con algu­
nas variantes del Congreso del Haya. Congreso de 
los amigos de la paz y  de la libertad se llamará es­
ta segunda farsa, que ha sido preparada y será re­
presentada por los demagogos. ¡Pues cómo! se di­
rá, ¿son unos mismos los que en el Haya procla­
maron guerra, destrucción, incendio y horrores, y 
los que ahora se titulan amigos de la paz y  de la- 

Cabalmente, los demagogos quieren ia 
paz en lo esterior para en lo interior dedicarse con 
mas ahinco y desahogo á la guerra social. Paz en­
tre las naciones, guerra entre las clases: este es el 
dogma, y merced á este dogma ios demagogos se 
creen autorizados para aplicarse los adjetivos de 
fratemitarios, humanitarios, solidarios... ¡Famoso 
dogma y famosa fraternidadl

La verdad es que no podemos tomar nada de 
esto por lo sério. Ss reúnen en el Haya lo.s feroces 
intemacionalistas: ¿qué va á salir de ese aquelar - 
re? ¡Horror, abominación y espanto! claman ya las 
personas timoratas y asustadizas. Pido la palabra, 
dice un ciudadano cualquiera, individuo de la Com- 
mune y déla Internacional. Oigámosle: [Guerra á 
los ricos, compañeros, guerra al infame capital, 
guerra á los gobiernos, guerra á la Iglesia, guer­
ra á Dios! (Ruidosos aplausos.) ¡Esto queremos nos- 
etros! (¡Sí, si!)

Y las personas timoratas y asustadizas repiten 
tapándose los oidos: i Horror, abominación y es­
panto! Pero los intemacionalistas, después de 
aplaudirá! que gritó ¡guerra! se preguntan: ¿cuán­
do y cómo daremos el golpe?

—Claro está, responde uno. Cuando y como lo 
mande el Consejo general; ejército formado en ba­
talla no obedece sino á la voz de su jefe.—¡Eso no, 
voto al amor libre! grita otro, ¡no ha de haber jefe 
en un ejército comunista! ¡no queremos Dios, no 
queremos Papa, ni rey ni gobierno j tampoco que­
remos jefe!—Si el golpe se ha de dar, dése federal- 
mente, y en ninguna manera á la usanza autorita- 
ria.—¡Sois unos insensatos! clama el primer ora- 
dor.-iVosotros sois traidores, apóstatas, vendidos! 
¡Os fusilaremos! ¡Os petrolizaremos!

Y el público que asiste á este espectáculo, le 
añade el coro final, que es coro de silbidos. Cae el 
telón. ¿No es esta una verdadera farsa?

Segundo acto.—Congreso de la paz.—Ciudada­
nos: Queremos la paz universal; pero á los pueblos 
los dividen los reyes, luego será preciso ante todo 
echar abajo los reyes; enseguida haremos federa­
ciones de provincias y luego federaciones de pue­
blos, y después federaciones de continentes, que se 
unirán todos en la federación total del universo. 
¡Pero, ante todo, guerra á los reyes: armemos á los 
pueblos! ¡Hagamos la guerra para fundar la paz! 
(Bravos prolongados.)

Ahora bien prosigue el orador; puesto que es­
tamos conformes en nuestros bumauitaríos deseos, 
¿cómo emprenderemos la guerra céntralos tiranos, 
la campaña contra las sociedades existentes?—Yo 
estoy, responde uno, por la lucha económica; por 
medio de las huelgas y de la asociación, la clase 
obrera se elevará moral y materialmente á tanta 
altura y alcanzará tal pujanza, que ningún poder 
tiránico podrá ya resistirle.

—Pues yo rechazo ese medio, dice otro: ciu­
dadanos, por las huelgas y la asociaoion nada se 
consigue, si no conducen á las barricadas. ¡La 
Commune de París! ¡Hé ahí un alto ejemplo! ¡Hé 
ahí el camino que nos llevará en derechura á la 
paz universal! ¡Los hombres de la Commune eran 
todos unos ambiciosos ó unos perdidos! vocifera el 
primer orador.-¡Mentis, seor bellaco! prorumpe el 
segundo.— Tumulto, confusión, indescriptible: 
aqui dos amigos de la paz se dan de puñadas; mas 
allá otros dos se tiran los bancos á la cabeza, y 
hay mientes como puños y puños como mientes.

Y el público acompaña esta fiesta como suele 
acompañar todas las farsas ridiculas y estúpidas: 
con silbidos.

Podrán decirnos que anticipamos los sucesos; 
pues habiéndose reunido el dia 23 en Lugano el 
congreso de la paz, todavía no sabemos lo qua allí 
pasa. Pero si tales escenas no se producen en Lu­
gano, se han producido ya en el último congreso 
de la paz que se celebró el año pasado en Suiza, y 
hay fundadas presunciones para creer que ahora 
sucederá lo mismo. Nos alegraremos de que no 
sea asi.

Señalamientos para el dia 25:
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efec­

tos públicos, primer semestre de 1872, números 33 y 34 
de sorteo, carpetas números 2.M1 á 90 j  2.101 á 3 de se­
ñalamiento.

Intereses de resguardos al portador, segundo semes­
tre de 1871, números 2.825 á 2 846 de sorteo.

intereses de resgnarúos al portador, primer semestre

de 1872, bola 38 de sorteo, carpetas números 471 
á 480.

Amortización de resgutirdos al portidor, bola cuarta 
de sorteo, carpeta núm. 61.

Canje de depósitos.
Antiguos por resguardos al portador, carpetas 4.601 

á 4.650.
Deuda pública.—Facturas de cupones de ferro-car­

riles, primer sorteo números 201 á 210,1.141 á 1.150 y 
71 á 76.

Idem id., segundo sorteo números 2.842 á 2.845.
Amortizaciones del sorteo verificado en Diciembre 

de 1871, obligaciones de ferro-carriles, números 371 
á400.

REGLAMENTO
PARA EL BÉQIMEN DELA COMISION ESPAÑOLA ENCARGADA 
DE LOS TRABAJAS PRELIMINARES DE LA KSPOSICION UNI­

VERSAL DE VIKNA DE 1 8 7 3 .

TITULO PRIMERO.

CAPITULO PRIMERO.
De la Comisión general de España.

Articulo l .“ Constituyen la Comisión general de Es­
paña los individuos nombrados por real decreto de 19 de 
Abril último y los que en lo sucesivo se nombren en 
igual forma. De requerirlo el servicio ó la ausencia de 
los vocales permanentes, el ministro de Fomento podrá 
nombrar los agregados que se conceptúen precisos.

Art. 2.° La Comisión general tiene por objeto;
1. ** Publicar y circular ios programas, invitaciones é 

instrucciones referentes á la Esposicion universal de 
Viena.

2. ” Recibir los objetos que se destinen al concurso, 
bien en Madrid ó bien en el punto que oportunamente 
se designe para ello.

3 ° Disponer la remesa de objetos á Viena con las re­
laciones y Memorias conducentes para ia formación del 
catálogo aleman, y para que los productos puedan ser 
debidamente apreciados.

4.° Preparar ios trabajos para la redacción y publi 
cacion del catálogo de la sección española.

d.° Devolver los objetos á los espositores, una vez 
terminada la Esposicion.

6.° Señalar los plazos dentro de los que se hayan de 
remitir los objetos y documentos que se exijan á los que 
deseen tomar parte en el concurso.

l.° Cumplir y hacer cumplir á quien corresponda 
todo lo referente á la ejecución del servicio de que se 
ti ata, observando las disposiciones generales ó especia' 
les que se dicten al efecto.

Art. 3.‘' La organización interior de ia comisión ge­
neral de España será la siguiente;

1. ® Presidencia.
2. ® Secretaría general.
3. ® Secciones.
4. ® Junta de gobierno.

CAPITULO II.
De la presidencia.

Art. 4.® El presidente y vicepresidentes son desig­
nados por el gobierno de S. M.

Art. 5 ® Corresponde al presidente, y eu su defecto á 
los vicepresidentes:

1. ® Mandar convocar por medio del secretario las 
reuniones de la comisiou, de la junta de gobierno, ó 
de una ó mas secciones, siempre que lo juzgue 
oportuno.

2. ® Proponer los asuntos que hayan de tratarse en 
cualquiera de dichas reunioues.

4.® Dirigir las discusiones y suscribir las actas apro­
badas.

4. ® Suscribir las consultas ó comunicaciones que ha­
yan de dirigirse.

5. ® Representar la autoridad de la comisión general 
eu los actos ó asuntos oficiales que requiera el servicio.

6. ® Resolver las dudas que puedau surgir sobre la in­
teligencia de este reglamento, ó en ios casos no previs­
tos eu el mismo.

Art. 6.® A falta de presidente y vicepresidentes, des­
peñará sus funciones con el carácter de presidente acci­
dental el de la sección que ocupe el sitio de prioridad en 
el órden de los nombramientos, caso de estar prévia- 
mente constituidas las secciones. De no estarlo, desem­
peñará aquel cargo de vocal que entre los presentes 
ocupe el sitio de prioridad en el espresado concepto.

Art. 7.® Para constituir acuerdo en las deliberacio­
nes será precisa la concurrencia de la mitad mas uno de 
los nombrados, computando las escusas legítimas: á la 
segunda citación será válido el que adopten los concur- 
reutes cualquiera que sea su número.

CAPITULO III.
De la secretarla general.

Art. 8.® Desempeñará la secretaría con el carácter 
de Vocal y secretario general el nombrado para este 
cargo en virtud de Real decreto, sustituyéndole en au­
sencias ó enfermedades el oñcial de la secretaria.

Art. 9.® El secretario general tendrá los deberes si­
guientes:

1. ® Convocar, cuando verbalmente ó por escrito se 
lo ordene el preside.ute, ó la comisión general, á alguna 
de sus secciones ó á la junta de gobierno.

2. ® Dar cueuta en las reuniones convocadas por su 
mediación de las comunicaciones y asuntos que pro - 
cedan.

3. ® Redactar y suscribir las actas.
4. ® Cumplimentar ios acuerdos, sea dándoles la pu­

blicidad que requieran, ó dirigiendo las comunicaciones 
que correspondan.

5. ® Distribuir entre las secciones la correspondencia 
y documentos peculiares de cada una.

6. ® Crdeuar todos los trabajos de ejecución á tenor de 
los acuerdos de la comisión general y junta de gobierno, 
y vigilar sobre su buen cumplimiento.

7. ® Desempeñar todas las demás funciones propias 
de su encargo, consultando al presidente en los casos no 
previstos.

Art. 10. Para desempeñar los trabajos de la secreta­
ria se la destinarán un oficial auxiliar, dos escribientes 
y un ordenanza del ministerio de Fomento; y de no ser 
posible, se les nombrará espresamente para este servicio 
por cuenta de los fondos presupuestados para gastos de 
la Esposicion.

Art. 11. Asimismo se destinarán á la secretaria los 
empleados y subalteroos que sean precisos cuando el 
desarrollo de los trabajos relativos al concurso lo hagan 
indíspeneable.

Art. 12. La designación ó nombramiento de todos 
los empleados, tanto permanentes como temporeros, 
corresponde al gobierno á petición de la comisión. En 
caso de incapacidad de dichos funcionarios para el des - 
empeño de su cometido, ia comisión lo hará presente al 
m smo gobierno á fin de que sean reemplazados.

Art. 13. El gobierno facilitará en sus dependencia el 
local y los enseres necesarios para el personal permanen - 
te de la secretaria, asi como para celebrar las reuniones 
que sean precisas.

CAPITULO IV.
De las Secciones.

Art. 14. Los individuos de la comisión general se di­
vi lirán en dos secciones:

1. * Industria.
2. * Bellas Artes.
Art. 15. El presidente de la comisión general distri­

buirá los vocales para formar las dos secciones.
Art, 16. Las secciones polrán subdividiase en el nú­

mero de gubsecoiones que consideren convenientes pa ra 
el mejor cumplimiento da su encargo.

Art. 17. Las secciones y subsecciones al constituirse 
nomurarán un presidente y un secretario de entre los in­
dividuos que las com pongan, y darán cuenta délos nom­
bramientos al presidente de la comisión.

Art. 18. Cada una de las secíones y subsecciones 
será convocada para reunirse por los respectivos pre­
sidente y secretario, siempre que lo estimen oportuno, 
reservándose no obstante la facultad de hacerlo también 
el presidente de la comisión por medio del secretario ge­
neral.

Art. 19. Las secciones y subsecciones tienen por 
objeto:

1.® Ilustrar á la comisiou sobre los ramos de su es­
pecial competencia, lo mismo en las deliberaciones de la 
junta general que por medio de los informes escritos 
que se las pidan.

2 ® Proponer las invitaciones qus hayan de dirigirse 
para promover la concurrencia de objetos comprendidos 
en la sección y subseccion.

3.® Indicar á la secretaria de la comisión las provin­
cias, localidades y personas á quienes deban dirigirse 
invitaciones especiales para promover la concurrencia 
de objetos determinados.

{Se concluirá.)

(Oaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

Cataluña.—La facción Valls continúa muy activa­
mente perseguida en el distrito de Tortosa por las fuer­
zas destinadas al efecto, sin haber podido correrse al 
Priorato segnn sus deseos.

Las de Miret, Nastallat, Quico y Espolet se las per­
sigue también por la columna del Panadés. Saballs con 
el grueso de la suya y la de la provincia de Gerona se 
hallaba en la noche del 22 en las inmediaciones de Lin­
dó. El capitán general pernoctó en Amer.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, fe­
cha 18 de Setiembre, se declara inamovible al magistra­
do D. José Perez Jiménez, confirmándole en el cargo 
de magís rado de la audiencia de Albacete que desem­
peña.

Por decreto del ministerio de Ultramar, de 9 de 
Agosto, se nombra para la plaza de jefe de administra­
ción de primera clase y del centro de aduanas de la isla 
de Cuba, vacante por salida á otro destino de D. Juan 
Miguel Ortiz, que la servia, á D Tomás Carretero, ex 
diputado á Córtes, cesante de igual categoría y que re 
une las condiciones reglamentarias.

Por otro de 16 de Setiembre se admite la dimisión 
que del cargo de jefe del negociado de Obras públicas 
y telégrafos del ministerio de Ultramar, y fundándola 
en la incompatibilidad del mismo con el de diputado á 
Córtes para el que ha sido elegido, ha presentado el in­
geniero primero del cuerpo de caminos, canales y puer­
tos D. Rafael Yagüe.

Por otro de igual fecha se admite la dimisión que del 
cargo de oñcial de la clase de segundos del ministerio 
de Ultramar, y fundándola en la incompatibilidad del 
mismo con el de diputado á Córtes para el que ha sido 
elegido, ha presentado D. Rafael Coronel y Ortiz.

Por otros de 21 de Setiembre se declara cesante á 
D. Francisco de Paula Jiménez, consejero de adminis­
tración de la isla de Cuba.

— Ŝe nombra ordenador central de pagos de la isla de 
Cuba á D. Manuel de Pereda y Amorin, cesante del 
mismo cargo,

—Se declara cesante con el haber que per clasifica­
ción le corresponda, á D. José María Diaz, gobernador 
civil de Manila.

—Se nombra jefe de admin.straoion de primera clase, 
gobernador civil de Manila, á D. José María Carrascon, 
ex-dipütado á Córtes y oficial primero del ministerio de 
Fomento.

—Y se nombra jefa de administración de segunda 
clase, administrador central de impuestos de las Islas 
Filipinas, á D. José María de Azúa, secretario cesante 
de la Intendencia general de Ejército y Hacienda de la 
Isla de Cuba.

Por Real órden de 23 de Setiembre, espedida por el 
ministrrio da Fomento, se aprueba el reglamento que 
para el régimen de la comisión española encargada de 
loa trabajos preliminares de la esposicion universal de 
Viena ha sido formulado por la misma.

Indudablemente La Prensa ha de acertar al- 
g'una vez, puesto que todos los dias anuncia crisis. 
Verdad es qne vivimos en una crisis perpétua, pero 
la estrepitosa no vendrá basta después de consti­
tuirse el Congreso:

«Anoche, dice, volvieron á circular con bastante in­
sistencia rumores de crisis Parece que la cuestión sur­
gida entro los oficiales del ministerio de la Guerra y el 
general Palacios darán en tierra con el general Córdova: 
pero aparte de esto, lo grave, lo que preocupa y trae 
profundamente disgustados á muchos radicales, es el 
imprudente discurso del Sr. Martes, después del cual, 
no cabe decir otra cosa que: «¡Paso á la repúblical»

Los amigos del Sr. Zorrilla creen que ese discurso 
hs sido inspirado por el Sr. Rivero y sus parciales, con 
el fin de provocar la crisis y relegar al olvido al activo 
«jefe de pelea,» y qne no tiene otra tnscendencia.

¡Qué ministerio y qué ministeriales!»

La prensa republicana se rebela contra la idea 
de que se baga tablas el negocio de las trasfe- 
rencias.

A propósito de un suelto de A ¿ Diario Espa­
ñol en que se indica que los radicales desisten de la 
acusación contra el ministerio Sagasta, á conse­
cuencia de la actitud tomada en el asunto por el 
Sr. Montero Ríos, La Discusión se espresa en es­
tos términos:

Sobre el mismo asunto dice La Igualdad-.
«Una de las razones que hemos tenido para comba­

tir el retraimiento en las pasadas elecciones es que, sin 
la presencia del partido republicano en las Córtes, se 
baria tablas el negocio de las tras/erencias, burlándose 
s u s  autores de las leyes, de la moralidad, de los parti­
dos y del país entero.

Es preciso, pues, que la acusación se lleve á efecto 
inmediatamente, y que los diputados republicanos to­
men la iniciativa y en cumplimiento de su alta misión 
acaben dignamente la obra comenzada.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París, 23.—Ayer domingo se celebró en muchas ciu - 
dades por medio de banquetes particulares, y sin nin­
guna demostración pública, el aniversario de 21 de Se­
tiembre.

La tranquilidad no se turbó en parte alguna.
En la Bolsa se han cotizado:
El nuevo empréstito, á 86,75.
El 3 por loo francés, á 53,70.
El 5 por loo Ídem, á 83,80. ¡
El interior español, á 27 7¡8. |
El exterior Ídem, á 29 7¡8. |
Lóndres, 23 —El exterior español, á 29 7(8,

No se ha cotizado el portugués.
Bruselas, 23.—Se afirma que el discurso de la Coro­

na en la apertura de la próxima legislatura, anunciará 
la presentación de un proyecto de ley haciendo obliga­
torio el servicio militar en Bélgica.

Amberes 23.—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por loo español, á 29,00.
El 3 por loo portugués, á 41 I¡8.
Amsterdam, 23.—El Banco ha elevado el descuento 

de 2 1¡2 á3 por 100.
Haa cerrado en la Bulas:
El 3 por loo español, á 29 7¡8.
El portugués, á 41,00.

Fabra.

CORTES.
> ENADO.

Sesión del dia 24 de Setiembre de 1872.
Abierta la sesión á las tres en punto, bsjo la presi­

dencia del Sr. Cipriano Segundo Muutesinos, se leyó y 
fué aprobada el acta de la anterior, por 32 señores sena­
dores que se hallaban presentes.

Se dió cuenta del despacho ordinario.
Entrando en i f  órden del dia fueron admitidos sin 

discusión y proclamados senadores los Sres. D. Casimi­
ro Torre y Castro, por la provincia de Pontevedra; don 
Cárlos Godinez de Paz, por la de Cáceres; D. Manuel 
Carrasco, por la de Sevilla, y D. Manuel Esparabé.

Se leye. on ti es dictámenes de la comisión permanen­
te de actas, proponiendo la admisión de los seño­
res Alsina, Chao, Barcia, Contreras, Echevarría, Gon­
zález Acebedo, River y Puerto, Fernandez de los R íos, 
Suarez, Moreno Bonilla, La Chica, Laffite, Becerra. 
Reus y García.

El Sr. PfiESIDENTE: Orden del dia para mañana: 
discusión de los dictámenes que han quedado sobre la 
mesa.

Se levantó la sesión.
Eran las tres y diez minutos.

CONGRESO.

PRESIDENCIA DHL SR. BIVERO.

Estracto de la sesión celebrada el dia 24 de Setiembre 
de 1872.

Abierta la sesión á las dos en punto, se leyó el acta 
de la anterior, que fué aprobada.

Varios señores diputados piden la palabra para pre­
sentar documentos relativos á elecciones, que pasaron á 
la comisión de actas.

Entrando en la órden del dia, y puesta á discusión 
el acta de Yecla, dijo

El Sr. SAMPERE: De todo cuanto tuve el honor de 
manifestar en la sesión de ayer, paréceme á mí que re­
sulta probada la ingerencia en estas elecciones de los se­
ñores'ministros de la Guerra, Gracia y Justicia y Go­
bernación. Decía ayer al interrumpir mi discurso, que 
la pretendida reorganización de la Milicia en el distrito 
de Yecla ha sido un arma electoral. El gobernador de 
aquella provincia, en un comunicado que dieron á luz 
los periódicos, sostenía que esa reorgauizacion se ha­
bía hecho siu ningún carácter político y que á los mi­
licianos movilizados no se les había dado arma alguna. 
Vais á juzgar de la veracidad de este funcionario públi­
co por lo que resulta de un oficio del capitán de movili­
zados de Yecla al alcalde, fechado en 20 de Agosto, dias 
antes de las elecciones, y en el cual se dice lo siguiente: 
(Su señoría leyó uu oficio en que se habla de la entrega 
á los milicianos ele 102 fusiles.)

Queda comprobado que el gobernador faltaba á la 
exactitud cuando en ese comunicado aseguraba que no 
se habia dado á los milicianos arma alguna.

Por lo que hace á los ocurrido en Blanca, El Impar- 
cíaí, diarij que se puede tener por órgano oficioso del 
gobierno, refiere que se celebró una revista en que la 
milicia formaba con armas, y sin provocación alguna 
se hizo una descarga al aire, como es de presumir, por 
no haber resultado herido algaoq. Esto produjo gran 
desasosiego en la población; el alcalde y el síndico, 
acompañado de otro, acudieron al sitio donde habia so­
nado la descarga, y se les hizo otra, de la que resultó 
muerto el que acompañaba á la autoridad. Al dia si­
guiente fué el juez á instruir las primeras diligencias, 
encontrándose otro muerto á mas del que acabo de re­
ferir. ¿Queréis saber cómo los francos recientemente or­
ganizados se portaron con esa nueva víctima? Pues vais 
á oirlo. (Su señoría leyó un párrafo de El Imparcial, en 
que se dice que esa víctima estuvo en la agonía desde 
las diez hasta Jas doce, en que concluyeron de matarle 
con las bayonetas las fuerzas militares nuevamente or­
ganizadas )

¿Qué hizo el juez en cuanto llegó á la población? 
¿Oréis que llamó al alcalde ó á los vecinos para ento- 
rarse de lo sucedido? Nada de eso; lo que hizo fue pren­
der al alcalde y al síndico.

Pero no bastaba esto, y á fin de imposibilitar al 
candidato de oposición y decidirle á retirarse de la lu - 
cha, en un solo dia fueron separados todos los jueces 
municipales del distrito de Yecla, se incoó además es­
pediente para la traslación del juez de primera instan­
cia, y se le trasladó sin oirle. ¡Qué de apuros no pasó el 
gobernador prra su reemplazo, hasta que por fin dió 
con uno que aceptó este cargo!

Recuerdo las palabras del señor ministro de la Go­
bernación escitando á que se le designase un distrito en 
que hubiera manifiesta ingerencia del gobierno ó de sus 
delegados en la elección. Pues aquí tiene S. S. uno en 
que esa ingerencia es bien evidente.

El art.-38 de la ley provincial establece que cuando 
la Diputación se haya de reunir en sesión estraordina- 
ría, se avise á domicilio con ocho dias de anticipación. 
El gobernador mandó, en efecto, la convccatoria al 
domicilio de los diputados cuando estos no se halla­
ban en la capital; aun así llegó el aviso á tiempo de 
que t a vieran noticia los interesados; pero como la se­
sión era á las once, y el tren no llega hasta las once y 
media, no pudieron asistir, y por esto se les suspendió 
del cargo.

Para suspender el ayuntamiento de Jumilla habia 
también grandes dificultades, y por eso lo que se hizo 
fué, no suspenderle, sino barrenar el art. 183 de la ley 
municipal, que dice que no pueden ser destituidos los 
alcaldes ni regidores siao por disposición de los tribu­
nales.

Faltaba hacer lo mismo con el de Yecla, y para ello, 
á pretesto de no haber repartido las cédulas talonarias 
en los dias prevenidos por la ley, el gobernador se di­
rigió al alcalde de Yecla, diciendo que con notoria in­
fracción 'de la ley no habia repartido esas cédulas; pero 
como el alcalde le hiciera ver que se hablan cumplido 
con esceao todas las prescripciones legales, no pudo te­
ner eete pretesto y se recurrió al de producir un motín.

El 18 de Agosto, unos grupos capitaneados por don 
José Muñoz, D. Francisco Amat y otros, recorrieron las 
callea alarmando á la población, y por la noche se diri­
gieron al paseo, donde se hicieron algunos disparos. El 
alcalde, con cuatro guardias civiles, prendió á varios, 
entre ellos un Sr. López Martínez. Llevados loa crimi­
nales ante el juez muuicipal, se dió auto de priaion que 
ratificó el juez comisionado.

El alcalde de Yecla participó al gobernador lo suce­
dido en el dia y noche del 18 de Agosto, y sin embargo, 
el gobernador le contestó que habia llegado á su noti­
cia lo ocurrido y que enviaba un delegado especial par» 
que justruyese lea primeras diligencia». ¿A qué acudir
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á 68te estremo, cuando la autoridad judicial estaba ya 
funcionando? Pues á pesar de esto, llegó á Tecla el de­
legado, hospedándose en casa del jefe radical donde se 
celebraban todas las reuniones para favorecer al candi- 
itito mimsteríal. I

Se instruyen las diligencias, y ¿qué diréis que re- I 
8U,lta? Que quien tenia la culpa de lo ocurrido en Blan- I 
ca era el alcalde, y que los demás, incluso el Sr. López 
Martínez, á quien se tiabia cogido con un rewolver con | 
marcadas señales de haber sido recientemente dispara- i 
do, estaban exentos de toda responsabilidad. Se sus- I 
pendió además al ayuntamiento, entre cuyos individuos j 
había dos ó tres que se hallaban ausentes con licencia. 
¿Y sabéis á quienes se acudió para que formaran parte 
del municipio que habia de reemplazar al destituido? 
Pues se acudió á D. José Muñoz y Muñoz, hoy alcalde 
de Tecla; á D. Francisco Amat y á los demás pertur­
badores, habiéndose recompensado á López Martínez 
con el puesto de guardia rural. Decidme si es posible 
demostrar de una manera mas evidente los abusos co 
metidos en ese distrito.»

El orador termina rogando á la Cámara q re declare 
grave el acta.

El Sr. GARCIA DE LA FOZ; Vosotros sois jueces, 
señores diputados, de la latitud que ha tenido el señor 
Sampere, y de la que no me quejo, para impugnar el 
acta de que se trata, y por lo mismo no estaréis confor­
mes con que después de esto haya terminado S. S. el 
discurso diciendo que aquí no se discuten las actas.

Sin dqda el Sr. Sampere, para cumplir con el señor 
Chamorro, ha formado un castillo de naipes que fácil­
mente viene á tierra.

Ha empezado S. S. manifestando que el Sr. Chamor­
ro habia sido presentado candidato en Tecla por el par­
tido republicano, y yo tengo aquí un documento en que 
republicanos importantes de aquel distrito niegan que 
el Sr. Chamorro haya sido proclamado candidato repu­
blicano por el comité de aquel distrito.

. Quien apoyó al Sr. Chamorro no fué ese partido, 
sino los amigos del Sr. Cánovas, que son bastante saga­
ces para comprender la conveniencia de que viniera un 
diputado que pudiera hacerles poca sombra.

El gobernador do Murcia, y no el gobierno, disolvió 
la Milicia, porque no estaba formada con arreglo al de - 
creto orgánico; no habia mas que somatenes, las ar­
mas estaban en la alcaldía y se daban á los vecinos hon­
rados cuando era necesario; así es que quien salió á 
perseguir á Vpalet fué el alcalle de Fortuna, que dió 
las armas á los vecinos que mejor 1“ pareció.

Tampoco se creó la Milicia movilizada por el minis­
tro de la Guerra en los pueblos que dice S. S, No con fe­
cha de 7 de Agosto, sino con la de 7 de Julio, se trató ds 
crear esa fuerza, de la que solo habia una compañía en 
Tecla y 25 hombres en Fortuna, sin que llegaran si­
quiera á tomar las armas. Fueron ó las urnas y trabaja­
ron por quien les pareció, pero no como militares, por­
que no se necesitaba mas que garantir la libertad del 
sufragio.

Sostiene el Sr. Sampere que la Milicia que se organi­
zó en Blanca fué la promovedora, de los hechos de que 
dieron cuenta á los periódicos. No fué la Milicia la 
que produjo esos acontecimientos, hallándose encausa­
dos por ellos el alcalde, el sindico y otros amigos del se­
ñor Cánovas.

£1 juez de primera instancia fué trasladado prévio 
informe de la Audiencia y en virtud de espediente que 
arranca de las elecciones anteriores. Por tanto, no pue­
de hacerse cargo alguno al gobierno actual.

Los jueces municipales que funcionan en Tecla fue­
ron los nombrados en Mayo último, y por consiguiente 
el gobierno actual no ha tenido parte alguna en esos 
nombramientoc.

Por lo que hace á la destitución del ayuntamiento 
de Jumilla, elegido por sufragio universal, habiéndose 
dejado pasar el termino de la ley para tomar posesión, 
se anularon aquellas elecciones indebidamente. Vino el 
gobierno radical, y el primer cuidado, sobre todo de los 
republicanos, fué pedir que aquel ayuntamiento se re- 
cooociese como legítimo. La reposición, pues, no solo 
se ha hecho con arreglo á la ley, sino á petición de los 
amigos de S. S.

En cuanto al ayuntamiento de Tecla, consta que ha 
sido suspenso en virtud de espediente y después de oir 
á la comisión permanente, en la que dos republicanos y 
dos radicales opinaron por la suspensión, y el conser­
vador que habia en ella reconoció que habia culpabili­
dad. ¿T con qué se sustituyó ese ayuntamiento? Con 
individuos de otros municipios, pertenecientes á todos 
los partidos, entre los cuales habia mayoría de oposi­
ción radical. Se me olvidaba decir que el ayuntami ento 
de Tecla se suspendió en virtud de espediente que ha 
dado lugar á un proceso que está todavía en el juzgado 
de primera instancia, y no sé cómo ha traído su seño­
ría pormenores que pertenecen al secreto del sumario.

fil Sr. SAMt’ERE: Con razón afirmaba yo que nada 
podría oponerse á lo que he tenido el honor de manifes­
tar. ¿Habéis oído que el Sr. La Foz haya rectificado nin­
guno de los hechos que he referido? No era posible, por­
que los he sacado de testimonios oficiales. Tonada ten­
go que ver con que algunos correligionarios hayan he­
cho tal ó cual cosa: si algunos se han cimbreado, allá se 
las arreglen; si algunos han aceptado puestos públicos! 
allá se las avengan; nosotros no necesitamos de su 
apoyo.

Si el Sr. Chamorro fué proclamado candidato por los ' 
amigos del Sr. Cánovas, seria porque creyesen que I 
debían apobarle por ser de oposición, é hicieron bien. |

Dice S. S. que la Milicia estaba desorganizada: yo ' 
sé que es-aba organizada legalmente la del distrito de ' 
Tecla, y la prueba es que ha acudido en queja por la , 
que con ella se ha hecho. I

En cuanto á la Milicia de Fortuna, el que guiaba á ' 
los 25 que en unión con la Milicia de otros pueblos ba- ' 
tieron la partida de Viñalet, era el alcalde; la prueba de 
esto obra en una comunicación del ayuntamiento da ' 
Fortuna, en que contesta al gobernador que le pregun­
taba la fuerza que tenia cuandqtuvo lugar ese hecho. | 

Queda demostrado que la Milicia de Tecla estaba or- f 
ganizaáa con arreglo á la ley, y que ha sido... i

El Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera): Ruego á su 
señoría tenga presente que le he concedido la palabra 
solo para rectificar. ,

El Sr. SAMPERE: Voy á concluir. .
No es cierto que el ayuntamiento de Junillaha ya I 

sido disuelto con arreglo á la ley. Aquel ayuntamiento, 
elegido pof sufragio universal, no tomó posesión por­
que la comisión permanente creyó que habia un vicio 
de nulidaa; los agraviados acudieron al ministro ds la 
Gobernación, y éste •! Consejo de Estado, pudiendo de- ' 
cir¿e que el ayuntamiento fué disuelto estando en plena 
posesión d« su derecho, y faltando á un artículo de la 
ley municipal.
[ ¿Cómo se suspendió el ayuntamiento de Tecla? ¿Pue­
de ser legal el espe líente instruido por un delegado del 
gobierno civil? I

Dice el Sr. La Foz que sustituyeron el ayuntamien ■ ¡ 
to de Junilla personas dignas de ocupar ese puesto, 
cuando la verdad es que los cuatro alcaldes están inca­
pacitados de serlo como deudores á los fondos públicos, ■ 
y oti-os tantos concejales se encuentran en el mismo ca- '
80 como deudores al pósito.

El Sr. GARCIA LA FOZ: Contra la acusación de 
cimbrería, que no sé si es de buen gusto traer á este si­
tio, ya han protesta ¡o los republicanos de ese distrito 
diciendo en un documento que no vetaban al 8r. Cha­
morro jorque era un candidato suplente del Sr. Cá-

brá comprendido la inconveniencia de la acusación.
Respecto á si habia ó no milicia organizada en Tecla> 

aquí tengo una información de mas de 40 personas que
icen que nunca habia existido la milicia verdadera - 

mente formada.
Ha JefeuJido S S. las elecciones hechas en Jumilla

orante la anterior situación, y no lo encuentro muy 
justo, porque entonces se cometieron toda clase de ile- 
^lidades. Y por último, contestando á la afirmación de 
b. S., de que algunos individuos del ayuntamiento de
umüla eran deudores al Estado, debo responder al se­

ñor Sampere que el verdadero deudor era, hasta la vís­
pera de las elecciones, el alcalde Sr. Corbalan.

El Sr. SAMPERE: Me hubiera creído dispensado de 
contestar al individuo de la comisión que ha hecho uso 
de la palabra; pero tengo que declarar que, según un do­
cumento que obra en las actas, no es el Sr. Corbalan, 
s.no el actual ayuntamiento, quien está adeudando al 
Estado.»

Sin mas discusión, quedó aprobada el acta y procla­
mado diputado el Sr. D. Manuel Izquierdo López.

Leído el dictámen referente á la elección de Piedra- 
hita, en el que la comisión dejaba á la deliberación del 
Congreso el resolver sobre la aptitud del diputado electo 
D. Gonzalo Calvo Asensio, se dió cuenta de una adición 
de los señores Morayta, Santa María y otros, proponien­
do que se admita diputado al Sr. Calvo Asensio, como á 
cuantos se encuentran en su caso.

El Sr. Santa María defiende la proposición presenta­
da, pidiendo se dispense de la menor edad al Sr. Calvo 
Asensio para que pueda ser diputado. Aduce para ello
ejemplos anteriores, y entre otros el del Sr. Romero Ro­
bledo.

Contesta el Sr. Pasaron y Lastra como presidente de 
la comisión, y declara que el Sr. Calvo Asensio debe ser 
diputado.

En contra, dijo el Sr. Jove y Hevia: Con gran calor 
tomo la palabra á propósito del acta que se discute, 
porque yo sé que hay nombres respetables en todos los 
partidos, y estes nombres han merecido siempre mí 
consideración. Pero hay, señores, otra cosa mas respe­
table, que es el testo vivo de la ley; y hay un art. 66 
en la Constitución que vosotros hicisteis y aceptasteis» 
que exige U mayor edad para poJer ser elegido di­
putado.

He de decir también que el cargo de la comisión es 
dar su dicté men acerca de cada acta y de la cualidad 
de las personas nombradas, y no sirve venir aquí á cu­
brirse con el dictamen de la mayoría cuando se trata 
do proponer alguna cosa ilegal; la comisión ha querido 
echar toda la responsabilidad sobre el Congreso, y yo 
rechazo este sistema. Nada mas tengo que alegar. El 
testo de la ley es claro, la infracción monifiesta; no te­
nemos facultades para ella, viola la Constitución y 
cambia la ley electoral, usurpando funciones á la Coro­
na y al Senado.

Pero no debo terminar sin recoger una alusión que 
á los doctrinarios se ha hecho. Es verdad que hubo ca­
sos en que se eligieron menores de edad; pero precisa­
mente el sistema doctrinario, que no procede por prin­
cipios infiezibles, hacia que tuviésemos entonces un 
reglamento que no exigía la presentación del acta, y 
podía retenerla el candidato hasta que llenase las con­
diciones legales, sin que la Cámara pudiese llamar á 
discusión mas que el acta misma; y asi sucedió que el 
conde Je Toreno actual conservó su acta hasta que se 
cumplieron las condiciones de la ley. De esta manera 
salvaba el doctrinarismo la severidad de la ley y el de­
recho de los electores.

aovas.
Ño digo mas acerca da esto, porque el Congreso ha-

E1 Sr. MATHET: Me alegro de poder ser yo el que 
'conteste al señor diputado que ha protestado. La pro­
testa de S. S. era lógica y natural: como representante 
de la escuela histórica, de la escuela doctrinaria, es la 
voz délo que pasó, protestando contra el porvenir. Ex­
traño, sin embargo, que diga S. S. que deshacemos 
nuestra propia obra, cuando debia recordar que hace­
mos lo mismo que las Córtes de Cádiz hicieron con el 
Cunde de Toreno.

Nosotros vamos hoy á hacer una excepción para pa ■ 
gar un tributo de consideración á la aristocracia parla - 
mentaría. ¿Y no tendremos acaso, como cuerpo sobe­
rano en materia de actas, el derecho de acordar esta ex­
cepción?

Además, no hay aquí infracción verdadera de la 
Constitución, como se supone. La Constitución habla 
de la mayor edad, y la mayor edad ha sido antes y es 
hoy en muchos puntos de España la de 21 años. El Fue­
ro Juzgo la fijaba en los20; y no veo, de cualquier mo­
do que sea, justificada la protesta del Sr. Jove y Hévia, 
porque no es este el primer caso que ocurre de la mis­
ma naturaleza, y que se ha resuelto de la manera que 
nosotros proponemos.

Si nuestra legislación actual fuera como la que re­
gia durante las antiguas Córtes Constituyentes, el can­
didato que nos ocupa hubiera podido guardar su acta 
para presentarla en tiempo oportuno; pero bien saben 
los señores diputados que hoy esto no puede hacerse. 
La comisión, pues, ha estado en su lugar proponien­
do el caso á la Cámara, y lo está ahora aceptando la adi­
ción.

E Sr. JOVE Y HEVIA: Seria muy triste ser la voz 
de lo que se va; pero es mas triste ser la voz del porve - 
nir, cuando este llega por encima de la ley.

Tampoco puede saludar con gran entusiasmo una 
asistocracia que viene acompañada de tantas infraccio- 
Hos legales. Pero sobre todo, lo que yo tengo que recti­
ficar es lo que se refiere al proceder de la comisión, 
que ni siquiera declara grave este caso, y hacer cons- 
tarque esta junta de diputados, que todavía no es Con­
greso, no se encuentra con facultades para acordar lo 
que se propone.

Por lo demás, hecha esta protesta, salvada la buena 
doctrina, y como no tengo animosidad personal ni de 
partido, nada mas tengo que añadir.

SlSr. MaTHET: Tengo que rectificar dos cosas'. De­
cía S S. que la comisión debia haber dicho claramente 
lo que resultara del acta; pero esta acta venia protesta­
da por falta de edad en el elegido, y creimos que en 
vista de otros precedentes debia dejarse ála deliberación 
del Congreso. i

Ha padecido S. S. una equivocación al manifestar 
que no existia la ley que hoy en las Córtes estraordina- 
rias de Cádiz, pues existia en la misma forma la ley de 
Partida. ^

El Sr. JOVE Y HEVIA: Lo que he dicho que no exis­
tia era la ley constitucional que hoy existe.»

Aprobado el dictámen coola adición,fnéproclamado 
diputado D. Gonzalo Calvo Asensio por el distrito de 
Piedrahita.

Puesta á discusión el acta de Oviedo, usó de la pala­
bra para combatirla el 8r. González Janer, el cual puso 
de relieve las ilegalidades y atropellos cometidos en las 
elecciones de aquel distrito para traer el candidato mi­
nisterial, causando sorpresa verdadera la derrota del 
candidato republ cano Sr. González Alegre, triunfante 
en las pasadas elecciones.

El Sr. Lafoz, de la comisión, y el Sr. San Miguel, 
aludido, contestaron al Sr. González Janer, y fué pro­
clamado diputado el Sr. Argüelles.

Leído el dictámen ref'rente al distrito de Cieza, dijo
El Sr. ALVAREZ BUGALLaL: Señores diputados. 

Voy á decir cuáles son los princijios que profeso en ma­
teria de actas: yo creo que es menester que por un 
acuerdo mútuo vengan todos los partidos á una solu­
ción común en la cuestión electoral.

Mientras el poder estreme sus medios de acción y 
las oposiciones estremen sus derechos, es imposible que 
lleguen á adquirir carta de naturaleza en estos cuerpos 
la tolerancia que tanto se pregona.

Yo 03 anuncio que el dia en que entre nosotros hu­
biera un gobierno que anunciara y cumpliera el pro­
pósito de sufrir las consecuencias de una elección com­
pletamente libre, se marcaría una política que nadie se 
atrevería á dejar de seguir, y aunque alguno lo inten­
tara, no lo conseguiría. Y dicho esto, debo manifestar 
que para que el Sr. Cánovas hubiese venido á estos ban­
cos, hubiera bastado que el gobierno hubiera cumplido 
con lo que marcan las leyes.

' El art. 171 de la ley electoral, que. como decía mi 
I amigo el Sr. ülioa, es el alma de toda la ley, imponía al 
, gobierno el deber de atemperarse á esos principios que 
I antes he espuesto. El gobierno no tenia derecho á va- 
I riar en nada la organización existente al abrirse el pe- 
j ríodo electoral, sin infringir aquel artículo, con cuya 
I prescripción debía contar el Sr. Cánovas, tanto mas 
I cuanto que á él se debe que el principio contenido en esa 
1 disposición se elevara á la ley en la de sanción penal por 

delitos electorales. El Sr. Cánovas, siendo ministro de 
la Gobernación tuvo la gloria de traducir en precepto 
lo que era una idea, una aspiración común de todas las 
escuelas y de todos los partidos constitucionales: ¿quién 
había de detir ai Sr. Cánovas que este pr ncipio que él 
elevó á la ley no habia de ampararlo en esta ocasión?

El Sr. Cánovas podía y debía aspirar con justo y le- * 
gítimo titulo á representar á los distritos de Tecla y 
Cieza, y especialmente este último, porque durante tres 
elecciones consecutivas no ha tenido ni un contendien - ' 
te siquiera, y fué votado por los electores de los dos dia- * 
tritos á pesar de haber anunciado que vendría á discu- ! 
tir y votar aquí con tal independencia respecto á todo 
cuanto habia levantado la revolucien de Setiembre. ! 
¿Han variado por ventura las condiciones políticas de ' 
aquel distrito hasta el punto de aparecer allí un partido 
radical numeroso que antes no existia, capaz de dar el 
triunfo al señor marqués de Sardoal? El Sr. Cánovas 
tiene allí fuerzas conocidas é importantes relaciones de 
familia, y las que da una representación sucesiva y 
constante. i

El Sr. Cánovas ha visto que la ley se ha alterado 
suspendiendo un gran número de diputados provincia­
les, con objeto de constituir una nueva comisión pro­
vincial á gusto del señor marqués de Sardoal. Era me­
nester sustituir algunos alcaldesjy era preciso tener una 
comisión que á ello se prestara; así sucedió en un pue­
blo de gran número de electores, cuyo alcalde fué sus­
pendido por no hallarse el municipio comente en el pa­
go de los gastos de instrucción primaria.

Y todo esto hubiera sido de poca monta si al fin y 
al cabo al llegar la elección hubieran tenido libertad 
los electores. Nada hubiera estorbado el triunfo del se­
ñor Cánovas, si no se hubiera apelado á la creación de 
una fuerza pública destinada á adquirir una celebridad 
funesta bajo el nombre de francos electores, cuya pre­
sencia en los colegios ha hecho imposible la emisión li­
bre del sufragio.

Si es lícito, señores diputados, hacer todo esto, no es 
posible acorcarse á las urnas, y el retraimiento vendrá 
necesaria é indispensablemente; y cuenta que en Espa­
ña, en vez de estimular al retraimiento, debe estimular ■ 
se á la lucha.

Yo no diré nada de lo que pierde la tribuna española 
con la ausencia del Sr. Cánovas y de otros oradores dis­
tinguidos; no entraré en comparaciones que son odio • 
sas; pero sí digo que el gobierno actual, como todos los 
gobiernos, están en el deber de pensar en su sustizu - 
cion, y loa gobiernos que se privan de una sucesión 
legitima traen á la corta ó á la larga una gran catás­
trofe.

Concluyo rogando al Congreso que declarando esta 
acta grave, procure facilitar su discusión ámplia y de­
tenida, y la venida á estos bancos del Sr. Cánovas, si 
está en el ánimo de venir.

A nombre de la comisión contesta el Sr. Mathet, el 
cual dice, entre otras cosas, que el Sr. Bugallal ha em­
pezado representando el Diiblo predicador, y ha con­
cluido haciendo el papel de Jeremías.

A propósito de la falta sensible en el Congreso de
muchos de ios mas distinguidos oradoras de la tribuna 
española, observación hecha porelSr. Bugallal con mo­
tivo de la derrota del Sr. Cánovas, replica que «le pare­
ce que stá may bien sin semejantes compañeros.

El señor Marques de SARD0.4.L: Señores, los que 
tengáis un peco de experiencia en la que son cuestiones 
de actas, ya sabréis que la gravedad de un acta está 
siemp.i-e en razón inversa ae la elocuencia que se des­
plega para demostrarla. Con esta idea empecé las pocas 
palabras que dije en la comisión al contestar á un dis­
curso elocuentísimo de mi particular amigo el Sr. Bu. 
gallal, y así empieza hoy al contestar á uno no menos 
elocuente que le acabais de oir.

Su señoría empezó por pedir que el acta se decla­
rase grave; pero yo pregunto á S. S : ¿po rá decir luego
S. S. mucho mas, algo mas, poco mas siquiera de lo 
que ha dicho hoy? ¿Podrá probar nada de lo que ha di­
cho? Pues si promete hacerlo, yo uno mis ruegos á los 
de S. S. para que el acta se discuta con toda solemni­
dad, por mas que no la considero necesaria, porque el 
Sr. Bugallal, que es buen católico, sabe que oyéndola 
con devoción, lo mismo aprovecha una misa rezada que 
una misa mayor, y S. S. ha dicho esta mis i con gran 
solemnidad, y con gran devoción se la hemos oido todos 
nosotros.

El Sr. Bugallal, al ocuparse del acta, ha hablado de 
hechos del gobierno que pueden haber influido moral- 
mente en la elección. Estos hechos, señores, pueden sor 
generales á todas las elecciones ó particulares á un dis­
trito especial; pueden ser contrarios abiertamente á la 
ley, y pueden ser también de aquellos que sin ser con­
trarios á la ley influyen en el resultado que pueden dar 
las elecciones. ¿Ha habido en Cieza actos contrarios á la 
ley? De esto debemos ocuparnos nosotros. ¿Han sido ac­
tos que sin ser ilegales hayan podido influir en el resul­
tado? Pues de esos no puede apelarse mas que á la opi­
nión pública, y yo no sé si admitirá ese tribunal el se­
ñor Bugallal, que la ha querido siempre tan restringida 
é influyendo de una manera microscópica en la adminis­
tración y en la política. |

En verdad que en el fondo del asunto no existe nin­
guno de los actos que puedan haber influido en la elec­
ción. Su señoría cita la suspensión de la comisión per­
manente de la diputación pprovinoial, la creación de 
loa batallones de francos y la famosa repartición de los 
montes de Calasparra.

Debo empezar negando que se suspendiera la comi­
sión provincial, porque no existia. (El Sr. Bugallal: La 
diputación.) Pues bien; la diputación: y S. S. apelaba 
al art. 171 de la ley, que prohíbe la remoción de em­
pleados durante el período electoral.

A mí me duele que no haya venido aquí el Sr. Cá - 
novas; pero recuerdo que no pesaba mucho al Sr. Cá­
novas ver escluiJas de este sitio eminencias del partido 
radical, como el Sr. Rivero. ,

Y volviendo á la diputación, la comisión permanen­
te no existia, y era mene.ster nombrarla; el gobernador 
citó á los señores diputados, les conminó y les multó; y 
sin embargo no pudo reunirlos, por lo cual tuvo n-'cesi- 
dal de nombrar él los inJividuos de la comisión pro­
vincial Pero ¿ha podido influir este hecho en el resul­
tado de la elec.'ion? Absolutamente en nada.

Respecto á los ayuutamieutos, me basta decir que 
todos los del distr.to eran afectos al Sr. Cánovas y que 
no se ha suspendido ni se ha destituido ninguno. Por 
consiguiente, si d  nombre del Sr. Cánovas no ha salido 
de las urnas, ha sido porque no podía salir; porque su 
señoría ha dispuesto de todos los medios de acción que 
teoian los ayuntamientos. Es verdad que en el pueblo 
de Ojos se suspendió un concejal; pero fué porque daba

papeletas para votar al Sr. Cánovas, conmutando la pe­
na á los recogedores de esparto si votaban con ellas.

Dice el Sr. Bugallal que los elementos conservadores 
se asustan pronto; pero es necesario que sepan los seño­
res d.potados que los elemeutLS cunservaaores han re­
sistido votar al Sr. Cánovas, no obstante haberle reco­
mendado un importante personaje del partido moderado 
en Madrid al jefe del comité moderado de Cieza, que es 
el jefe del partido moderado de toda la provincia. Así 
es que no ha habido apenas retraimiento; solo se han 
retraído unos 500 electores que me hubieran votado á 
mi si les hubiera repartido las pape.etas el señor olcalde 
de Cieza.

 ̂ En cuanto á empleados, solo se ha separado uno 
porque no podía cumpür con su cometido, y es cierto 

' que no me citará ni un caso mas el Sr. Bugallal. 
j Que se ha vertido sangre en el distrito de Cieza, y 
' que esta sangre no puede achacarse á los amigos del 

Sr. Cánovas. Es verdal que ha corrido sangre allí, pero 
sangre liberal, vertida por manos conservadoras, y sin 
que la milicia nacional naya tenido parte en aquellos 
sucesos. Lo que pasó en Cieza fué lo siguiente; y sien­
to tener que evocar aquí la memoria de un respetable 
padre de familia que ya no existe. Uno de mis electores 
vino á verme, y al volver trataron de darle una sere­
nata que no era del agrado del alcalde de Cieza, quien 
mandó á llamar al Sr. D. José Rodríguez, jefe del par 
tido radical. Este fué á su casa, acompañado de su her­
mano D. Pascual, y encontraron allí reunido al ayun­
tamiento, con guardas de montes y otra porción de fun­
cionarios.

Pues bien; estando allí reunidos y hablando pacífica 
mente, suena la voz de ¡fuego! y un tiro de revolvere 
atraviesa el cuerpo de D. Pascual Rodríguez. ¿Cómo 
achacar este hecho á mis amigos, que les privaba de 
uno de sus medios de acción en vísperas de tener que 
emplearlos? No se puede creer que fueran mis amigos 
los autores de aquel crimen, porque la Milicia no pudo 
disparar puesto que no tenía municiones, y además, no 
pudo ser la que hiriera al Sr. Rodríguez, porque sus 
armas eran de proyectil esférico, cuando el que hirió 
al referido señor era cónico y de revolverá, porque la 
herida estaba inclinada de arriba abajo, y porque exis­
te el fogonazo en la pared de una de las habitaciones del 
alcalde. T sin embargo de esto, el ayuntamiento no fué 
suspenso, y el asunto pasó íntegro á los tribunales.

El Sr. Bugallal se lamenta de que aquí no estén re­
presentadas todas las opiniones. Yo creo que vienen 
todas las que están representadas en el país, y que mu­
chas veces hau venido algunas en una proporción mu- 

, cho mayor de la que les correspondía; y si siento que 
no estén en este sitio algunas personas, no es porque 
crea que sus opiniones están representadas aquí en pe­
queña escala, sino porque me agradaría ver en estos es­
caños todas nuestras eminencias parlamentarias.

I Dicho esto, señores, yo concluyo: oreo haber con­
testado al Sr. Bugallal, y pidiendo al Congreso perdón 
por haberle molestado, me siento sin pedir benevolen­
cia, porque creo que la comisión ha dictado el único 
dictámen que podía dictar.

El Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Tengo que entrar 
forzosamente en algunas cuestiones personales y des­
agradables, con las cuales ocuparé Ci menos tiempo po­
sible la atención del Congreso.

Al decir que las conspiraciones eran odiosas, creía 
hacer un favor al Sr. Sardoal, porque puede ser una 
persona muy importante y no haber alcanzado la altu­
ra parlamentaria del Sr. Cánovas. Mis paUbras, pues, 
no ju8tificab.in las sangrientas represalias del señor 
marqués de Sardoal acerca del Sr. Cánovas, á las cuales 
solo debo responder que la persona que ha dicho aquí 
solemnemente que as.stia á un ensayo sin creer en su 
eficacia y sin tomar parte activa ninguna en él, está 
perfectamente á cubierto de las indicaciones del señor 
marqués.

En cuanto al Sr. Mathet, que ha querido recordar 
aquí el ya muy asendereado argumento de los consejos 
de guerra para la prensa, debo decirle que no me parece 
muy oportuno dirigir un ataque de ese género cuando 
se sabe que ha de ser imposible la defensa per no per­
mitirlo el Reglamento.

Descartados estos puntos, debo decir respecto á lo 
de los montes de Calasparra, que encuentro un medio 
reprobado ó ilícito de intervenir en la elección, el que 
un funcionario manifieste, no siendo cierto, .que se ha 
resuelto el espediente favorablemente al pueblo por las 
gestiones del señtr marqués de Sardoal.

En cuanto á los francos de Múrela, todo el mundo 
sabe que fueron creados para intervenir en las eleccio- j 
nes: yo no hé dicho que fuera conservadora la Milicia 
que habia en Cieza; lo que he dicho es, que ya que  ̂
aquella se disolviera, no debia crearse otro cuerpo ar­
mado, compuesto de los amigos del Sr. Sardoal, y sin 
otro objeto que el de influir en las elecciones.

Respecto á los funcionarios públicos, ya sé yo que la 
suspensión de la administración en los períodos electo­
rales no puede llegar á la de la justicia; pero las sus­
pensiones hechas en Cieza son todas ilegales. T puesto 
que hs habido allí hechos tan graves como un asesina­
to, sobre el cual entienden loa tribunales, y otros acerca 
de los cuales se sigue también en otro juzgado una cau­
sa criminal, yo creo que hay motivo mas que suficiente 
para que el acta se considere como grave.

Después de rectificar el señor marqués de Sardoal y 
consumidos los turnos de reglamento, se puso á vota - 
cion el acta, que fué aprobada, y se proclamó como di­
putado por el distrito de Cieza al señor marqués de Sar­
doal.

Se suspendió esta discusión.
Pasaron á la comisión de actas varios documentos 

remitidos por algunos electores déla Cañiza y Tolosa, 
referentes á las actas de estos distritos; así como una 
esposicion de D. Nicanor García Pamariega sobre el acta 
de Villalva, en la provincia de l<ugo.

El Sr. PRESIDENTE:' Orden del dia para mañana: 
los dictámenes de actas pendientes.

Se levanta la sesión »
Eran las ocho y cuarto.

sonas competentes, que prestaría el gobierno un servicio 
de importancia destinando al puerto de Melilla una ó 
las dos embarcaciones en vez de enviar un buque do ma 
yores dimensiones »

Recordamos que hace poco espresó el ministro de la 
Guerra su deseo de que hubiere en Melilla un buque de 
la armada escacionado para atender á las necesidades 

e Servicio, pero como según indicamos ayer el costo 
e una embarcación siquiera regular es considerable, 

seria, a no dudarlo, preferible que hicieran sus veces las 
canoueras, cou lo que se conseguía responder á la de­
manda del ministro sin aumentar los gastos que pesan 
sobre nuestro malhadado presupuesto.

%
Dice el colega anterior que merece llamar la atención 

el estado deplorable en que se hallan por falta de recur­
sos, loa establecimientos de beasflceucia de nuestra pro- 
viucia. La importancia que representan y el pensamien­
to á que obedecen son razones que abogan, siquiera en 
pró de la humanidad, por el justo mejoramiento délas 
faltas que hoy puedan observarse, y desearemos que con 
mayor fortuna que otras veces sean nuestras indicacio­
nes miradas en la forma que realmente reclama el 
asunto.

Dice La Andalucía refiriéndose á la ciudad de Jerez: 
«A las dos de la tarde del dia 20 estalló un gran in­

cendio en la bodega de D. Luis Si vil, logrando aislarlo é 
fuerza de notables auxilios de parte de todos, mas no 
sin dejar convertido en albercaía bodega y los graneros 
que sobre ésta habia, y cuyo suelo en parte de eila as 
hundió. Cítanse con elogio varios nombres y no secuen. 
ta desgracia alguna personal.»

Según nuestras noticias, dice El Diario de Zaragora, 
va á salir el regimiento de Almanss á relevar los desta­
camentos del de Malaga, para marchar este último «a 
dirección á Cataluña.

Tomamos de El Correo de Andalucía lo siguiente: 
«Parece que una compañía inglesa ha hecho proposi- 

siones al ayuntamiento de Almsria para la construccioa 
de un mercado ó plaza de abastos, solicitándolo solo en 
caso de concesión, una asignación módica por cada 
puesto ó tienda hasta reintegrarse de gastos.»

Ni entra salvages se cometerían tan atroces hechos, 
como el de que nos dá cuenta el Diario de Zaragoza de 
20, en los siguientes términos;

«Demasiado bárbara y cruel nos pareció ayer la bro­
ma de impregnar un perro con aguarrás é incendiarlo en 
el Coso. ¿Y si se hubiese producido un incendio? Y des­
pués de todo, ¡qué perversión moral revela este acto.»

V A R I E D A D E S »
E F E M E R I D E S -

DIA 24 DE SETIEMBRE.
784. Batalla de Carlona entre los arabea de Anda­

lucía.
1292. Celébranse Córtes en Zaragoza para la coro­

nación de D. Jaime II.
1591. Revolución de Zaragoza á consecuencia do ser 

trasladados á la cárcel de la Inquisición Antooie Peres, 
ministro y primer secretario del rey Felipe II, y Juan 
Franc.sco Mayorini; un grueso y furioso tropel de amo­
tinados, en presencia de las autoridades, rompió las 
filas de la tropa que cubría las calles y sus avenidas, 
causando infinidad de muertes, poniendo la restante en 
dispersión y ahuyentando á dichas autoridades; se apo­
deraron de la cárcel de manifestados, y estrayendo de 
ella á Peres y Mayorini, llevaron á aquel en público 
triunfo por las calles, y después de algún descanso, lee 
proporcionaron la fuga.

1808. Instálase la junta suprema central gubernativa 
del reino, en el real sitio de Aranjuez, siendo su presi­
dente el conde de Floridablanca, ministro que fué de 
Cárlos III.

1811. El cura Merino ataca á los francés en Quinta- 
napaüa y les mata 40 hombres.

1823. Los franceses, que sitiaban á Cádiz, arrojan á 
la plaza en este dia una multitud de bombas y grana­
das, que causan la mayor consternación y desaliento en 
la población y daños de consideración.

DIA 25.
1493. Inaugura desde el puerto de Cádiz el almiran­

te Colon su segundo viaje á América, al frente de tres 
carracas de á 100 toneladas y 14 carabelas, cuya tripu­
lación componían el total de unas 1.500 personas, en 
medio de las aclamaciones de un gentio inmenso.

1513. Descúbrese por 'Vasco Nuñez de Balboa, desde 
lo alto de las montañas del Panamá, el mar del Sur, tér­
mino de aquel ignorado continente.

1811. El general francés Rignaux es atacado y arro­
llado de las posiciones que ocupaba en Jimena por el 
general Ballesteros.

1812. Convócanse las Córtes ordinarias en Madrid.
1814. Célebre Congreso de Viena, compuesto de nue--

ve soberanos y los plenipotenciarios de todas las nacio­
nes, reunión que nunca se habia presentado á los ojoi 
de la Europa tan numerosa como esta.

1844. Creación en España, por real decreto de este 
dia, de la escuela especial de Bellas Artes.

G A C E T I L L A .

S E C C I O N  D E  P R O V I N C I A S .
Según El tLorte de Castilla, hice dos meses que no 

se paga á loa profesores de aquella Universidad.
Dejamos loa comentarios para nuestros modernos 

radicales.

Dice La Monarquía Tradicional, de Cádiz, y repro­
ducimos con mucho gasto la noticia, que de los infeli­
ces niños que engañados concurren á las escuelas pro­
testantes, se han separado 40 de los menores y ocho de 
los mayores, ingresando en las escuelas católicas.

Leemos en La Oacetilla de Santiago, del jueves: 
«Ayer á las siete de la tarde Item.oa, visto un bonito 

fenómeno atmosférico. grande y resplandecienteae- 
reólito de luz intensa y brilíante, iluminó la atmósfera 
por espacio de diez segundos, produciendo un efecto 
sorprendente. En su carrera de Este á Oeste dejaba ver 
una prolongada cola que sa ioa evaporando propqrúo- 
nalmente, y como ’.archnba muy cerca déla tierra, se 
pudo observar muy bien »

Tomamos de El; Correo de Andalucía, lo siguiente: 
«Hemos sabidp que actualmente se construye en Cá­

diz dos Cañoneras y puesto que el asunto de mejoras en 
la» plazas del Riff no sa halla dec.dida d -. iia roo 'o 
completo, creemos y esta es también ia upiti. u ue per-

Hace algunos días que ha fallecido en Segarla,
después de una breve enfermedad, k  señora marquesa 
de Villanueva de la Sagra, madre política de nuestro 
muy querido amigo el señor marqués de Casa-P.zarro, 
tan conocida de la buena sociedad de Madrid como una 
de esas ilustres damas de nue«tra antigua aristocracia 
que juntaban á la nobleza de sus títulos un rico tesoro
de virtudes cristianas. La noble marquesa contaba en­
tre sus mas preciados timbres el ser la sucesora de lo» 
que un dia tuvieron á su servicio á San Isidro Labra­
dor; y ciertamente era este un título de altísima honra 
para quien tiene la dicha de llevarlo.

Esta distinguída'señora deja entre sus numerosos 
amigos recuerdos indelebles de su dulce y afectuoso tra­
to, y entre los pobres otros no menos gratos ó inolvida­
bles de su mucha caridad.

Acompañamos en su justo dolor á nuestros amigos 
los señares marqueses de Casa-Pizirro y á toda la apre­
ciable familia de la ilustre marquesa; á quienes sus 
grandes virtudes deben infundir el mas grato consuelo 
de los que pueJen, recibir en la tierra los que lloran la 
pérdida de una persona querida; á saber la esperanza de 
la recompensa que por ellas la aguarda en el cielo.

So han acercado A nuestra redacción Tarios afi­
cionados a toros, rogándonos hagamos presente á la 
empresa la necesidad de que las corridas empiezen á las 
tres y media de la tarde, á fin de evitar lo que ocurrió 
en la última, de que el último toro no pudo correrse por 
ser ya com l.tamonte de noche.

Creemos queda empresa accelerá gastosa á esta re- 
cUmacicn tan digna de ter atendida.

XI domingo descarriló el tren del Meliodia en el 
puente provisional que existe entre ViHacañas y Quero, 
salvándoaa los viajeros milag'ostmente, pues no tenien­
do dicho puente ni barandil a ni pretil de conteneion-, 
ni mas ralis que unas endebles tablas, debieron lo» car-- 
majes precipitarse en el abismo.

La causa del descarrilamiento fué el hallarse sepa- 
rad''S intencionalmente los rails, operación que debió' 
lii'varie á ifecto por malhechores, con el ánimo de apo-.- 
derarse de seis millones que conducía el tren.

Ayuntamiento de Madrid
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todos modos, el descuido y el abandono en que se 

tiene este serTicio es censurable, y nosotros e>timos 
dispuestos á unir nuestra voz i, la de la prensa toda pa- 
ra que se eviten tan desagradables hechos.

En el tren venían los Sres. Ajala, Romero Ortiz, 
Chacón (D. Ricardo) y Pinzón.

Kn un pueblo de la provineia de Vizcaya voló 
ayer una cueva, debido á un gran depósito de pólvora y 
un nOmero considerable da armas de fuego que en ella 
nabia.

Anteayer bubo una hornada mayúscula de in­
dividuos detenidos por la autoridad á causa da riñas y 
escándalos A treinta y ocho ascendieron, lo cual prue­
ba sus instintos belicosos. ¡Qué plantel de guerreros 
para dar un susto a loa carlistasl

El importo de los Ingrejos en la Caja de ahorros
durante la semana que acaba de trascurrir, ha sido de 
216 953 rs. y el de ios reintegros de 93 534 rs. 52 cénts.

Anteayer se reunió en el ministerio de Fomento 
la comisión de industria nombrada «1 sábado, y acordó 
dirigirse á los gobernadores de todas las provincias áfin 
de es.'itar su celo para que España sea dignamente re­
presentada en la futura esposicion de Viena, por medio 
de una circular, en la que se dan instrucciones sobre los 
trabajos que habrán de activar con objeto de dar un tes­
timonio honroso del progreso moral y material de nues­
tra nación en aquel certamen, y se proponen los medios 
de estudiar la índole especial de cada provincia, y todo 
lo necesario para corresponder debidamente al llama­
miento de la comisión austro-húngara.

Un terrible incendio estalló el súbado en Jerez
en la bodega que forma parte del alambique del señor 
don Luis Sevil Dícese que la imprevisión de un traba­
jador produjo la catástrofe; pues parece que sin eximen

previo echo una pajuela encendida dentro de una bota 
que contenia algunas arrobas de aguardiente, creyendo 
que BStabt vacía.

El estallido fué espantoso y se oyó á larga distan­
cia. Parece que quedó muy mal herido el trabajador que 
cometió tal imprud ncia. Se logró localizar el fuego en 
lo bodega, que quedó destruida, así como el almacén de 
granes que estaba encima de ella y que en parte se 
hundió.

A las cuatro el fuego estaba dominado sin que se co­
municase ni al alambique ui á ninguno da los edificios 
contiguos.

El aspecto que preséntala bodega y el corralón in­
mediato es desolador. Hay bastantes botas quemadas 
por completo.

Loa lagares próximos al sitio donde comenzó el fue­
go, queiiaron hechos cenizas.

El Sábado se verificará en el teatro del Circo la 
primera representación de la temporada, poniéndose en 
escena la Ci,meQia del teatro astiguo titulada Con quien 
vengo, vengo, y el sainete til maeelro de la tuna.

Cerca de Alcalá de Chisvert tuvo que ser dete­
nido el tren de Valencia, por haber hallado levantados 
loa rails, aunque se ignora por quién.

En la  isla de Mallorca, según «El Isleño» de P al­
ma, se ha introducido una buena cantidad da onzas de 
oro falsas, en cuyo delito han debido ya intervenir los 
tribunales.

El bandolerismo que vejaba el bermoio territo ­
rio de Játíva, ha recibido un golpe de muerte. En ia 
tarde del 20 próximp pasado, con sujeción á instruccio­
nes recibidas, el cabo secundo de la guardia civil, Juan 
Gil Abeltan, y 10 individuos de dicha arma, sorpren­
dieron un grupo de cinco de los criminales que teniau 
en contribución y consternados á loa propietarios del

territorio, entablándose entre unos y otros una verda­
dera acción, que dió por resultado las muertes de Pas­
cual Genis, autor de vanas depredaciones y algunos ho­
micidios; de ¡áevenuo Salas, encubridor y agente suyo, 
y de Estanislao Vila, céleürecon el apodo do til carbo­
nero, terror de la comarca, librando su vida, aunque se 
dice herido, su consorte Miguel Mas, responsable ante 
los tribunales de otro asesinato y multitud do exaccio­
nes, por la fuga que emprendió con otro criminal, cuyo 
nombre no nos es dado hoy por hgy revelar, porque si­
gue perseguido por la justicia.

Se ha publicado el aúmero décimo octavo da «La 
defensa de la sociedad, que contiene loa siguientes ar­
tículos:

«Sección doctrinal.—De las huelgas, por D. Alejan­
dro Olivan.—Una esquela da un ateo (artículo tercero y 
último), por D. Antonio Maria Segovia.—Urgente nece­
sidad lie proveer ála custodia y seguridad de las perso­
nas y propiedades en despoblado (articuio tercero ■ úl­
timo), por D. Juaa Bravo Murilio.—Proyectado ley so­
bre guardería rural, por D. Cipriano Segunda Mon­
tesino.

Sección histórica.—Congreso internacional de El 
Haya, por D. Carlos Maria Perier.

Crónica y variedades—La liga nacional belga, por 
Ü. Cárlos María Perier.

B O L E  n N ^ E L l G I O S O . _ ______
Santo de hoy.

San Lope, obispo, y Santa María de Socors.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

a iglesia de monjas de D. Juan de Alarcon, donde con­
tinúa la novena de Nuestra Señora de las Mercedes: á

las diez habrá misa mayor con sermón que predicará 
D. Jaime Cardona y por la tarde en los ejercicios don 
Pedro Carritscosa.

Continúan celebrándose las novenas de Nuestra Se­
ñora de las Mercedes y serán oradores: en San Luis don 
Manuel García Meaendez en la misa mayor y D. Maria­
no Yagiie en los ejercicios de la tarde y solo por la tarde 
predicarán en San Milian D. Jaime Cardona y en las 
monjas de Góngora D. José García Romero.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
la Encarnación en su iglesia ó en Loreto.

E S P E C T A C U L O S .
TEATROESPAÑOL.—Alas81[2.—F. 12 de abo­

no.—T. 3.®—La locura de amor.
ZARZUELA.—A las 8 1[2.—F. 14 de abono.—Tur­

no 2.“ par.—Esperanza.—La Trompa de Eustaquio.
TEATRO-CIRCO DE MADRID.—A las 8 li2 — 

Función ^9 de abono.—Turno 1.® impar.—Ya tengo mi 
plan.—Barba azul, baile.—Grandes ejercicios aéreos por 
los hermanos Riz ireli.

CIRCO DE PAUL. (Los Bufos).—A las 4 1¡2. —Mam- 
brú.— Canto de ángeles.

Va r ie d a d e s .—a las ocho y media.—Un inváli­
do.—El beso.—La palmatoria.—La guia de forasteros.

SALON ESLaV A (Pasadizo de San Ginés.)—A las 
ocho. —Dos y el sereno tres —Una idea feliz.—Ca- 
moens—Matarse á tiempo.—Baile.

MARTIN—(Santa Brígida 3.)—A las 8 1¡2.—¡Vi­
va la libertadi—Baile francés.—Escuela normal.

CAPELLANES.—A las 8.—¡Es una malva!—¡Ya 
cajó el!!... ó el dia de Santa Rita.—Mi tia.—¡Ya cayó 
él!l... ó el dia de Santa Rita.—Baile.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y medía,_Gran
de y variada función de ejercicios ecuestrei y g¡m . 
násticos.

SALON ,DEL PRADO.— De 4 á 6 1¡2. -  Con­
cierto.

B O L S A  D E  M A D R I D  D E L  D I A  2 4 .

FONDOS PÚBLICOS.

ULTIMOS

del 23.

PRECIOS 

del 24.

Rent. perp. del 3 ............................... 27-40 27 35
Id. pequeños...................................... 27 50 00 00
Renta perp. esterior.......................... 31 90 31 65
Billetes hipotecarius.......................... 102 30 l02 25
Id. del Banco de Castilla.................. 00-00 00 00
Bonus del Tesoro............................. 77-50 77 40
Resg O ® Deps.................................. 83 25 83-25

CARRETS Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000,. ........................ 80-00 00-00
Agosto 1852 da id.............................. 00 00 00-00
Obras públicas 1858....................... 56 50 00-00
FERRO CARRILES.—Obligacs. 2.000.. 53 35 63-40
Id.de 20.000.................... ................ 00 00 .52-80
Banco de España........... .................... 186 00 186-00

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ............................... 49 00 49 00
Paria á8  d. v.................................... 5-17 5 17

MADRID.
Imprenta del Indicador d í los Caminos de H ibero 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION A N U N C IO S.
LA EMULSION DE BALSAMO DE TOUJ DE LE BEDF

es á la vez el mejor y más agradable de todos los remedios empleados contra los- constipados, 
catarros pulmonares, bronquitis y laringitis crónicas, catarros aé la vejiga, gonorreas crónicas. 
—Precio: 12 rs.
PAATTAD QADAltfINATIA deF. inventor. Desinfectante enérgico, cicatri-
uU A u 1A II u A rU itlllA U u  zante de las heridas, higiénico, adoptado en los ho.spital,es 
y ho pi 1,8 de Pan».— Pieoio, 10 rs.

Francia.(Ba y on a ).—L. Le Bevf, ex-farmacéutico do les hospitales do París.
MADRID.—Por m.tyor, Agencia franco-española, calle del Sordo, 31; por menor, Sreg. Si­

món, M. Miquel, Escolar, Ocaña, Ortega, Ulzurrun y Hernández. 'A.)
EN PROVINCIAS.—Loa depositarios de la Agencia.

DOCTOR IN ABSRNTIA.
Todo^proféior en artes y ciencias, individuos del clero y mfigistrados que deseen obtenedlos 

títulos de doctor ó bachiller.honorario , .pueden di igirse á MEDIGUS, calle del Réy, Jersey 
(Inglaterra), quieo le.s dará gratuitamente las noticias necesarias.

La Agencia fianco-española, en Madrid, callo del Sordo, 31, les fagilitará lo.s'estatutos.

AG IA DENTIFRICA ANATHERINA
DBL DB J. G. PUPP, trÉDICO DENTISTA DE LA. CURTE IMPHBIAL Y REAL DE AUSTRIA EN VILNA.

Patente de invención en Inglaterra, América y Aust'ia.
Cura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura 

con perfección, aun en el caso de haber emoezado á ser atacada par el tártaro. Restituye á los 
dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma posi­
tivamente Jos dolores que provi nen de los dientes ó muelas agujereados ó careados; purifica el 
aliento; cura los dolores reumáticos de !a boca; fortalece en las encías los dientes flojos é impi­
de que sangren al menor contacto del cepillo. Precio del frasco, 14 rs.

Se vende por mavor: Agencia franuo-española. Sordo. 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
Por menor, MADRID: farmacias de los Sres. Borreil, hermanos.—Moreno Miquel.—Ocaña. 

—Ortega—Peífumen..s de M írales, Frera, Martínez y Pascual G:ncía.—Barcelona: Burrell, 
Antonio Torres —ün las demas provincias los depositarios de la Agencia franco-española.

vm m a m m m m m m m m m m a m m m B m m m

T JAHABB DE B E R TH i:
A  L A  C O D É I N A .

Pocos medicamentos poseen propiedades tan eficaces, ninguno calma con mas seguridad la to° rebelde

FA STA

I de la gripe, del catarro, de laco<iuel<icbe, de la bronqu>tis, déla tísisy demás tirítacíone.̂ del pecho.
‘ IVOTA. ~  Como pruoha de sut propiedades eminentes el Jarabe de Codeina ha obtenido 

sj raro Aonor de ser desliado como «no, de los medicamentos oficiales del Imperio francés
DesconBar de las falsificaciones y exigir esta firma: ___

Deposito general casa Berthé, 24, rué des Écoles, y farmacia central de 
j Francia, 7, rué d« Jouy, en París. -  En Madrid, por mayor. Agencia franco—española, 34, calle del Sordo, enprovíociaa sus depositarios.

Depjsicanos en Madrid, Sres. Bjrreü hermanos, Sánchez Ocaña, Moreno Miquel y Escolar.

ama fa  POMADA ANTI-OFTvLMIOA DE LA VIUDA FARNIER.—Este precio- 
M  l O x  so remetió, que cuenta más de UN SIGLO de acreditadísimo éxito, yU JUO. autorizado pV decreto de diez de Diciembre de 1807, se vende en todas las
más ac. editadas farmacias de España. Para evitar la falsificación,
trimento del enfermo, es^necesario exigir que el bote comprado por el cliente , firmairimenco a i «.arcado V. F., cubierto con un papel blanco que lleva la firma

/  - atado con un hilo encarnado, con un sello de lacre encarnado sobre
el nudo con la inicial T Exíjase además el prospecto impreso que 

• •  ̂ acompaña siempre al remedio.
Para la venta si por may»', diriarirse á Mr. Theulier ame frs ‘ 2lf

único pr.ipietario de este m.d.camentu cuyo precio eu Francia es de 3 frs.

L A  V U L N E R IN A .
Diim todas las hernias, cortaduras, rasgones, c.ntusioues, quemaduras,

,l.ga°a“?cientesóant.guas.conun^
oarece toda fetidez. Ataca las hemorragias, neutralizabas picaduras 
P _____ a«r«arkuo m A a n n tt.o R . &rdQ8lRy BBCOrpiOUCS ysos, moscas pernicioaas, abejas, avispas, inosquitos,

Este veriiadero tesoro de la madre de familia y dê  jefe de taller.
.  ̂ otros, 
basado en los des-

antiiiuos preparadores para las clas-s del ce ebre Vauquelin eu el Museum, etc.
K i D , r  « » . r  i  l O ^ M o r . .

Morales Frera, D. Martínez y P García. _____________   ̂ '

d e  ZA R ZA PA H R ILLA  DE COLBERT,
de la farmacia Colbert,

DBPDIÍA,TIVO POR EXCELENCIA para la curación del virus procedente de antiguas en-

NO M A S  Tisis.

fermedades, y empleado por los más célebres médicos para el tratamiento de todas las afeccio­
nas de la piel, herpe, granos, etc. , ,  ,  -.1.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco ■ española, bordo, 31; por menor, a 24 rs., se­
ñores Borreli, hermanos. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Ulzurrun y Ortega.

VERDADERO LE ROY
• EN LIQUIDOS 6 PILDORAS

.Del Doctor SIONORET, único Sucesor, 61. rué de Seíne, París

Loa médicos mas célebres recooocea hoy dia la saperioridad dé loé évaeda- 
tivos sobre todos los demos medios que se han empleado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocoaionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos deXB BOT 

son las mas infalibles y mas eficaces: curan con toda seguridad sin- 
prodneir jamas malas consecnencias. Se toman con la mayor faeiií- 

aX dad, dotados generalmente para los adultos é una é dos-ene hara- 
pg V  daa é S é é 4 Pildoras durante cuatro ó cioéo dia« seguidos. 
-  a V  Maestros frascos van acompasados siempre de una iastmccion 
■ * indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomenda­

mos leerla con toda atención y que se exija el verdadero 
LK ROY. En los tapones de ~  “

los fraseos bay omi sello 
•IM O B B T , Paaii, ne­

gro sobre fondo esear. 
nado y  la firma, OOCTEUR-MÉDECIN

qao 99 exija o

v|TPHARMACIEN̂

En Madrid, por mayor, Agencia-franco-españols, 31, calle del Sordo; por menor, en la far 
macla de los señorea Borreli hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez y Ortega.

Hallar el medio de pui'iiar din ante algiiniisudias, 
alalinas semanas y, si necesario fuere, durante al;;u;'0S 
meses, sin dibilitar el e;;fi rmo ni turbar sus funciones 
digestivas, tal es problema sentado y resuello pur el 
Doi tor Deliaut.

Contrariamente á otros purgantes, las Pildoras 
Dehaul no proriuren buen efecto sino trmadas y dige- 
rid.is con la .ayuda de buenos alimentos y de bibidas 
fo: iiticiinti's (té, café, vino, buena cerveja, buen caldo;. 
Para purgarse con estas pildoras, cada cual elegirá la 
hora y la comida que mas le convengan según sus 
ficrzas, su apet.to y sus ocupaciones. Una alimenta­
ción conrortaiitc compensa entiTanienie la debilnlad 
producida por la purga, y por esto fáeilmenie se decide 
uno .á purgárse tan a mriiudo como lo exije el rcsia- 
blecimicnto y la conservación de la .salud.

Desde luego se vé que administrada asi, la purga 
coi stituye un medio de curación eficacisimo contra un 
gran número de enfermedades en que son ineficaces 
las purgas poco frequentes é interrumpidas. ^

El si.st.ma del Doctor Debaiit se halla espueslo con 
la mayor claridad y muy detallado en su Manual de 
medicina. higiene, cirugía y farmacia domésticas, 
en un volumen en 8» de 400 páginas, obra escrita espe­
cialmente asi para tas personas de la alia sociedad 
como para las menos instruidas. Unas y otras com­
prenderán fácilmente las esplicac'ones dadas sobre las 
cansas que producen las enfeimedades, y el empleo 
de la purga en todos los casos que la requieren. Uon- 
tiiue también las recetas de medicamentos no pur­
gantes que con buen éxito ordena liabitualmente el 
autor. Este precioso libro, que debiera poseer toda 
ip'rsona cuidadosa de su salud, se vende en todas las 
liiirei'iasal piecio de 5 reales; pero, los farmacétiiicos 
dei'ositniJos de las l i/doias Dehaut están aulorizados 
í  dar gratuitamente un ejemplar á toda persona que 
buce u.o de este remedio.

Impresora Berringer.
PRIVILEGIADA.

PARA IMPRIMIR UNO MISMO,
2,— Paaaage du Grand Cerf, —2.

PARIS.
Esta orensa, de uoa extrema simplicidad, 

permite reproducir á cualquiera de I á 1.000 
ó más ejemplares de escritos, planos, dibu­
jos, música, prospectos, anuncios, etc., 
trazados con tinta y papel ordinarios.

La supresión completa del prensador (ra­
tean), hace que la Impresora sea un objeto de 
una utilidad.incontestable, fácil de manejar y 
no se parece en nada á las máquinas de im­
primir conocidas hasta hoy.—En Madrid, en 
la Agencia franco-espeñola, 3Í, Sordo , hay 
generalmente algunos modelos, y se trasmi­
ten los peaidos.

Precios en España, desde .300 á 750 rs.

h i p o f o s f Tt o :

JA R AB E D E  H IP O FO S FIT O  DE  SOSA 
JA R A B E  DE H IP O F O S F IT O  DE  C A I  

PILDO RA S DE  HIP O FO S FIT O  D E  QUININA
(WLyrvi!

iílU iS iiS ií
JA R A B E  O E HIP O FO S FIT O  0£ HIERRO 

PI LD O RA S DE  H IP O FO S FIT O  DE MAHGANESA

T A B L I L L A S  P E C T O R A L E S  D E L  Qr C HU RCHIL L
Se advierte a los enfermos que deb.-n ersijir 

ios frascos cuadrados, con la tirnia del Doctor 
Churchill, e la marca de fabrica de M.swANiV, 
farmaceutico-quimico, 12, rué Castiglione, 
PARIS — Precio : Loa Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, 2  francos. i

En Madrid, por mayor, agencia franco es­
pañola, Sordo, 31. Po:’ menor. Sres. Borreli, 
hermanos. Moreno Miguel, Escolar, Sánchez 
Ocañá y Ortega.

(liim|M'ciKliUiis cii el niicvii (xuiex se cni|iieiiii lince 
mas de 4U años por casi lodos los médicos y con el 
mejor éxito para curar la clorosis (colores pálidos).

He aquí la opinión de los mos distiiiguido.s mé­
dicos que las han experimentado.

X Desde SSañosqiieej. rzqla medicina, he recono- 
X cidoen laspildoiSisde lilaiid ventajas inconte.stahies 
X sobre todos los demas fcrnigiiiosns, y las reconozco 
X como el mejor anti-clorotico. D'^DOUBLE, ex- 
c¡ presidente de la Academia de .Medicina, j» 

X De todas las preparaciones ferriigino.sas que 
X nos lian dado los mejores resultados para el ti-a- 
X taiiiieiilo de las afecciones elorúticas, las pildoras 
X- de Ülaiid nos parecen deber oriipar el primer 
X liigiir. » — Dicliotinaire universei de Méde- 
vine, t. 11, page 99.

x'Es una de las mas scncilla.s de las mejores y 
X maS eeoiinmiras prepame iones ferriigiliosas v 

B O U C H A R D A T, ex-presidente \lr]a Aca­
demia de Medicina.

Como prueba de aiuentieidad cada 
pildora lleva grabado asi el nombre 
del inventor.— I'rccio 24 y u  r' raja.

En Parts, 8, rué Patjenne. — 
l'.ii .Madrid por Mayor Agencia 
i raneo española . Sordo, 31.

IW E E  MGOMaOT
s m P is M ó s

Z

Adoptado por lo» Hospital»» da Farl», Us Ambolaneia» y Ho'pltalas mlUtoi^a 
y por Ua iBari&.aa franoa»» 4 io f le u .

X Coniervar gl polvo de mostaza todaa sus propiedades, obtener en pocos instantes eon 
facilidad un efecto decisivo con la menor cantidad posible de medicamento, hé abí ios pro­
blemas que M. RIGOLLOT ha resuelto de la roaneramas acertada. >

(A. BoocHsaDAT, Anuario de Terapéutica, ano 1868.)
Exíjase la firma adjunta, hay falsifieadorei. — PARIS, 20, rué / 9 .  f  

VieWe-du-Temple. — Agente general para la venta por mayor en Es- / '  
paria: J. Picastainu, Cruz, 12, pnqcipal,.Madrid. Al por menor. 
por todas las Droguezias y farmaci.is del Reiro.--------  ------ --------- ^

Xc jVVj.j V ) M A S  Ca bello s  bla n co s .—Agua de sa-
les,.producto perfeccionado, 44 y 30 rs.

Este producto sublime vuelve caía siempre á los cabellos blancos y á la barba su color pri­
mitivo sin ninguna preparación ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxito garantido por Em. Sa­
l l e s , [lerf. quiin.,73, rué Turbigo, París.—Madrid, Agencia franco-española, 31, Sordo, sirve 
los pedidos —Por menor, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D. Martí­
nez y García.

Gran medalla de oro concedida por S. M. el R ey  de loe Belga».
Ovan medalla de plata concedida por S. M. el R ey de ios Vaises-Bajoé.

DE HÍGADO DE  S A C A L A

Mtemoro ae la racuitad de jledictnn dei Haya, miembro eerreepontal de la ñeat Áeademta de medtettui 
ieMedrid, Comendador de let Orden de Cortos tu  de Sepattu, y Caballero de la Orden de íeopolde de Bélgico.

Recomendado por los médieos mai noUblet por lor indudablemente él mai poro, el mas grato al paladar 
y él mas éScai de cuantos se conocen.

Recetado eon Optimos reaultadoa contra la la Tieie y Enfermedadee del Pecho, Debilidad general, 
DosfalUeimiento do los Nsttoe, Raguitiemo y todas las Afeeeionet Beerofulotae. 

f  WBlééo e a n s lg is a ta r ie a , •'** A n sar, H a r fa rd  y C**, *V, H tra n d , L o n d res . — Madrid 
par m.ayor Agencia franco-española, Sordo, 31. Tendeae en todas jas farmacias y drognerias del mundo, sa

ELIX lil D EL DOCTOR G U ILLIÉ
P R E P A R A D O  P O R  P A U L  G A G E ,  F A R M A C E U T I C O -

Calle de Grenelle Saint Oermain, nútn. 9, en P a rís.
Unico propietario preparador dsl ver- 

dade ro Elixir tónico, anlíilemático y 
antibilioso del doctor GuilUé, coooci tu 
desde hace 75 añus y aprobado por la Aca­
demia de Medicina, como remedio sobera­
namente eficaz contra las enfermedadades 
biliosas, las enfermedades de la ptel, con­
tra la aplopejia, las eufermeda les serosas 
liüfáticas, las enfermedades de las mujeres 
y de los niños, etc., etc.

im po r t a n t e . M. Paul Gage compró en 1832 ia parte elixir que pertenecía á su 
predece.-or M. Onlós y eo 1867 la parte que explotaba M. Dupont.

Hoy es, pues, el único propietario de este útilísimo medicamento'.
En Madrid, por mayor, Agencia f^aneo-e^pañola, Sordo, 31; por mencr, á 16 rs., se­

ñores Borreli, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Oitega. En provincias, los depositarios de ia 
Agencia.

Las personas que desean usar el Elixir 
tónico, antlflemático y antibilioso del 
doctor Giullié, pueden procurarse gra­
tis eu casa de todos los farmacéuticos, 
depositarios de este elixir, el libríto que 
trata de las enfermedades ocasionadas 
p.ir la bilis y los humores viciados y de los 
medios de combatirlas eficazmeote uno 
mismo por el uso del elixir guillié

■Ré»

pana

GRANDE EXITO EN PARIS.

VELOITINE m
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHERENTE.
Da al cútia frescura y trasparencia.—5 frs. la caja completa con borla en París. 

22 rs.—INVENTOR Charles FAY, pérfumeur, 9 rué de la Paix, París.
En Es-

En cada caja kay una noticia sobre el uso de la VBLOU TINB.
La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pedidos.
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo­

rales y Pascual García del Valle. En provincias, los depositarios de la Agencia franco espa­
ñola, calle del Sordo, número 3L_____ ___ ____________________

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis 

y toda clase de toses y afecciones del pecho.

aciü de tres años, Íárp“en“ * p \d ed m £ ^ ^  “ rUs que diariamente
a hoy, el UNICO P»''» ^ombet r ta^ FJ^os^p publicarlas en la prensa: coleccionaremos

recibimos de M uien lo solicite, y en el cu.1 acompañaremos la his­

toria y descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pas -
tillas de Belmet, y la manera de usarlas. -.r-^prite Saiz v D Félix Monte-

Las p a s t il l a s  DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. a . x todas
. 9, 7 Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión a todasro, calle del Pez, núm 

partes.
Precio de la caja, 30 rs 
OTRA. Todas las cajas q

-En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
que no lleven las firmas Saiz y Montero, y ademas la litog- «nfermos aue de

respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depos.t j  i
ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.-Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernandez.-Alcoy^ V i v í s -A h e ¡
fonso, Mayor, 8 .-  Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. Gonzalez.--Almerta, farmacia de A , »„;ij.
(Alicante), D Juan Ripoll.—Antequera (Málaga), Sr. Espejo.--Arroy9 del (9*®fI®^Ar¿elona Dr^For-
fiirmacia del Sr Rodríguez.—Búrg';s, Id. del Sr Barrio-Canal—Bailen, Sr. Albornos, id. B ¿«1
tuny, Id. de Montserrat y Aguilar, Rambla del Centro, 37,-Badajoz, Id. del Sr. Ca^DO;-Bilbao,^
Sr. Pinedo Cruz.—Cácere-, Id. <ie la Sra, de Hurtado.—Cuenca, Id. del Sr. Llandores.—Coruna, Cuchillería 
¡3ecansa.-Cádiz, farmacia del Sr. Mártos , San Francisco, 25.-Ciudad-Real, ftrm am  de Ríos, Uucniiî ^̂ ^̂  ̂
-sórdoba, farmacia de Avilés.—Cartagena , droguería del Sr. Rizo.—Gerona, O- J- Y^a. _LoC.—Gijon (Oviedo), Sr. San Pedro, farmacia.-Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente de^ •

Jala, farmacie del Sr. Higuera . sucesor de Aznar.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.
«oen(Jaen), farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Beinesa. Ceon , .-
riño, farmacia.-Logroño, farmacia del Sr. Zubia.-Haro (Logroño), farmacia del Sr B a l ta n a s .-L m ^  
farmacia.—Málaga, farmacia del Sr. Utrera —Madrid, farm cias de los Sres. Simón, Caballero de w*®ia, J l  > 
Vrenal, 2; Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrpr, Montera, 5T, Borreli, “uerta aei oot, 
Moreno, Mavor, 93 Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia. Sr. “
macia del Sr. Martinez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del or. coim - 
res Bolserías, 18.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez. Rivaueo, e-
•^orM irl-Santa Coloma de Famés(G roñe), farmacia del Sr. GlascaV.-Torrelavega (Santander), farmâ ^̂ ^̂  ̂ ^
¿Ir Looez —Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Atarazanas —San Sebastian, farmacia del Sr. U»aDiaga.-^annago, , 
■ ¿¿ írd T B ran co  Na^arrete.-Salamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.-’ciudad-Rodrigo (Salamanw), fari^cta , 
liel Sr Puentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol. Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia, lata era oe j 
la Reina (Toledo), farmacia dpi Sr. Lizano.—Torrijos Toledo), farmacia del Sr. R®anzon_—Tortosa, fa m ^ ia  1
Ouero“L r Z s r .  Amoedo,fíirmacia.-yak^ del Sr. Pabia. San Vicente-Valladolid, f w m ^
Sr Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.— f 
Zam orüsr Alonw Narbou, farmacia.-ZaragMa, droguería ¿el Sr. Jordán, plata dsl Mereadp. j

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola do España. Diez años de existenciz. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursnl 
en Madrid, Preciados, 6,

C A F É S  B O L I D O S
t)It LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO C U S E S
empaquetadas, por 4, 8 y 16 onzas.

Onioee años de Denibradía y saperioridad
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

• s  mas interesantes en

Ayuntamiento de Madrid




